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UIERE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 
FELICITAR  "EX  IMO  CORDE"  A 
MONS.  MIGUEL  DARIO  MIRAN- 
DA ARZOBISPO  DIGNISIMO  DE 
MEXICO,  Y EN  SU  PERSONA  A TODO  EL  PUEBLO  MEXI- 
CANO, COMO  ARZOBISPO  PRIMADO  QUE  ES  DE  NUES- 
TRA PATRIA,  Y SUCESOR  DISTINGUIDO  DE  LOS  ZUMA- 
RRAGAS,  POR  LA  CONCESION  QUE  LE  HICIERA  LA  SAN- 
TIDAD DE  JUAN  XXIII,  PONTIFICE  FELIZMENTE  REINAN- 
TE, DEL  "PALIO  ARZOBISPAL",  POR  SUS  MERITOS  Y OBRA 
PERSONALISIMA  EN  SU  MINISTERIO  Y PONTIFICADO, 


DESEAMOS  TAMBIEN  PARA  EL  FORTALEZA  EN  SU 
ARQUIDIOCESIS,  LA  MAYOR  DEL  MUNDO,  A FIN  DE  QUE 
RESUELVA  CON  TINO  Y DIRIJA  CON  ACIERTO  A LOS  FIE- 
LES QUE  CRISTO  CABEZA  INVISIBLE  DE  LA  IGLESIA  Y 
EL  PAPA  SU  LUGARTENIENTE,  LE  HAN  CONFIADO. 


S.  S.  JUAN  xxm  DA  UN  CARDENAL  A MEXICO 


LA  SANTIDAD  DE 
JUAN  XXIII  ha  tenido  a 
bien  nombrar  un  Car- 
denal Mexicano,  en  la 
persona  del  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Guadalajara,  Dr.  D. 
JOSE  GARIBI  RIVERA, 
causando  enorme  rego- 
cijo entre  el  pueblo  ca- 
tólico mexicano  y ga- 
nándose la  simpatía  de 
nuestra  Nación,  al  de- 
mostrar, pocos  días  des- 
pués de  su  Pontificado, 
amar  a México,  como 
antes  otros  Pontífices 
lo  habían  demostrado, 
Pío  IX  y Pío  XII. 


No  hubo  solicitud  de  esta  Púrpura  Cardenalicia  — poraue  los  grandes  obsequios 
nunca  se  solicitan — y nos  lo  dieron.  El  17  de  noviembre  de  1958,  fecha  de  la  exaltación 
de  Mons.  Garibi  al  título  de  Príncipe  Mexicano  de  la  Iglesia,  pasará  a la  historia.  El 
catolicismo  mexicano,  siempre  garrido,  se  fortalece  aún  más.  Un  cardenal  en  México  eS 
un  premio  a la  fe. 


Su  Santidad  Juan  XXIII  ha  hecho  justicia  a México  medularmente  católico,  y "CRIS- 
TO REY  EN  MEXICO"  se  suma  a la  gratitud  entusiasta  y férvida  hacia  el  Pontífice  de 
Roma,  elevando  sus  votos  por  la  reanudación  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado* 

(Monseñor  Garibi  Rivera  ha  sido  honrado  y con  él  su  Nación! 


PIO  XII,  EL  GRANDE 


HERALDO  DE  UN  MUNDO  MEJOR.— EUGENIO  PACELLI  PASARA  A LA 
HISTORIA  COMO  EL  HERALDO  DE  UN  MUNDO  MEJOR.  TEORIA 
CRISTIANA  QUE  ESTA  CAUSANDO  REVUELO  EN  TODO  EL  ORBE 
CRISTIANO.  POR  LO  ACTUALIZANTE  DE  SUS  SISTEMAS  Y PRO 
YECTOS.  SU  PLUMA  FUE  INCANSABLE. 


R e portaje 


VATICANO, 
fAitad  de  S¡|1q 


PORTADA  ! 

OMA  es  el  paraíso  del  periodismo.  La  tarea  del  perio- 
dista es  como  una  vela  que  humildemente  alumbra 
caminos  hacia  la  verdad.  Combatir  por  la  luz  y por 
la  bondad,  iluminar  con  la  verdad  la  opinión  públi- 
ca, luchar  para  crue  el  mundo  sea  mejor,  esa  es  nues- 
tra consigna.  Yo  la  he  querido  cumplir  siempre  desde  aquí,  como  vocero 
de  la  palabra  del  Papa. . . es  una  tarea  estupenda  el  poder  escribir  desde 
a Ciudad  Eterna  para  un  diario,  un  semanario,  para  cualquier  revista. 


PIO  XII,  “ROMANO  DE  ROMA” 

Con  el  Papa  Pacelli  volvió  a ocupar  la  Cátedra  de  San  Pedro  un  Pon- 
tífice nacido  en  Roma.  Hacía  más  de  doscientos  años  que  la  Ciudad  Eter- 
na no  tenia  un  Obispo  “romano”.  El  último  fue  Benedicto  XII,  Pedro 
Francisco  Orsini,  que  ocupó  el  solio  pontificio  desde  el  año  1724  al  1730. 
Anteriormente  hubo  un  buen  número  de  Papas  que  habían  nacido  en  Ro- 
ma. Los  exploradores  de  la  historia  pontificia  señalan  nada  menos  que 
107  romanos  entre  los  214  Papas  que  han  sido  italianos. 

La  pila  en  que  fue  bautizado  el  Papa  Pío  XII  se  encuentra  ahora  en 
ia  basílica  de  San  Pancracio,  adonde  fue  trasladada  de  la  ya  desaparecida 
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parroquia  de  los  Santos  Celso  y Julián,  a la  cual  pertentecía  antes  el  Pa- 
lacio Pediconi.  En  la  Basílica  de  San  Pancracio  una  lápida  recuerda  junto 
a la  privilegiada  pila  el  bautismo  de  Eugen'o  Pacelli. 

EL  AUGUSTO  ANCIANO  DEL  VATICANO 

La  luminosa  longevidad  de  Pío  XII  despierta  en  Roma  el  recuerdo  de 
otro  gran  Papa,  León  XIII,  el  Pontífice  que  en  el  último  siglo  de  la  his- 
toria de  la  Iglesia  ha  alcanzado  la  más  alta  ancianidad.  Vivió  93  años  y 
había  nacido,  como  Pío  XII,  en  dos  de  marzo  — año  1810 — . 

Pío  XII  parecía  un  anciano  que  ro  envejece.  A pesar  de  su  avanzada 
edad  seguía  como  siempre,  juvenil  er  su  paso,  en  su  mirada,  en  su  sonrisa; 
juvenil  era  su  entrega  al  trabajo,  en  la  claridad  de  su  pensamiento  y en 
su  valentía  para  afiontar  y resolver  los  más  graves  problemas. 

Un  anciano  como  Pío  XII  necesitaría  va  mucho  descanso;  sin  em- 
bargo, Su  Santidad  apenas  daba  tregua  en  ’a  fatiga,  fiel  a su  criterio  de 
que  el  Papa  no  debe  descansar  hasta  después  de  muerto:  “Descansaré  un 
minuto  después  de  mi  muerte  ’,  dijo  en  una  ocasión  Pío  XII.  Alguien  ha 
comentado  que  así  solo  piensan  los  santos.  De  hecho,  desde  que  padeció 
mi  última  grave  enfermedad,  (anterior  a la  de  su  muerte),  vimos  cómo,  a 
pesar  de  las  recomendaciones  de  los  médicos,  el  Padre  Santo  no  quiso  dis- 
minuir las  audiencias  generales  y los  discursos  y continuó  con  toda  nor- 
malidad su  diario  y fatigoso  trabajo.  Eso  del  descanso  no  iba  ni  con  el 
temperamento  apostólico  de  Pío  XII,  ni  con  el  elevado  sentido  que  tenía 
de  su  altísimo  deber  pastoral.  El  pasado  verano,  1956,  la  prensa  habló  de 


EL  AHORA  OBIS- 
PO DE  SAN 
LUIS  POTOSI, 
DR.  C.  LUIS  CA 
BRERA  CRUZ, 
LEONES  DE 
NACIMIE  N T O, 
CAPTADO  EN 
LOS  MOMEN- 
TOS  DE  LA  MI 
SA  DE  SU  CON 
SAGR  ACION 
EPISCOPAL,  EN 
LEON,  Y EN 
MEDIO  DEL  AR- 
Z O B I S P O DE 
MEXICO,  DR. 
D.  MIGUEL  MI- 
RANDA  GO- 
MEZ Y EL 
E X C M O.  SR. 
ARZOBISPO  DE 
PUEBLA,  DR.  D. 
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MAR  QUEZ  Y 
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PÍO  XII  SALUDA  DESDE  EL  BALCON  DE  CASTELGANDOLFO,  A SU  LLEGA  DA  AL  MISMO,  POR  ULTIMA  VEZ, 

la  profunda  admiración  que  suscitaba  en  Roma  el  intenso  trabajo  que  el 
Augusto  Pontífice  estaba  desarrollando  en  su  soledad  de  Castelgandolfo. 
iodos  los  colaboradores  del  Papa  se  habían  alternado  ya  en  su  turno  de 
vacaciones,  cuando  el  Santo  Padre  aún  no  se  había  concedido  ni  siquiera 
una  semana  de  descanso.  Así  mo  es  extraño  que,  considerada  la  avanzada 
edad  del  Pontífice,  haya  habido  siempre  en  el  Vaticano  una  cierta  preo- 
cupación ñor  su  salud.  Pero  el  mundo  estaba  de  rodillas  pidiendo  al  Señor 
que  conservara  muchos  años  a Pío  XII  para  alegría  de  su  pueblo. 

PERFIL  HUMANO  DE  PIO  XII 

Para  retratar  el  perfil  humano  de  Pío  XII  haría  falta  la  pluma  del 
mejor  literato.  Yo  le  más  que  sabría  hacer  sería  recoger  alguna  anécdota 
que  dejara  trasparentar  algo  de  lo  que  todos  sabemos  ya  del  Papa  Pacelli. 

En  la  historia  de  los  Sucesores  de  San  Pedro,  Pío  XII  es  indudable- 
mente el  Pontífice  q ie  ha  suscitado,  en  vida  y en  muerte,  la  simpatía  más 
universal  entre  las  gentes  y los  pueblos.  Esto  se  pudo  afirmar  hasta  con 
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datos  estadísticos.  Es  sabido  que  entre  ]as>  tareas  pastorales  que  incum- 
ben al  Santo  Padre,  como  Párroco  que  es  de  todo  el  mundo,  Pío  XII  se  de- 
dicó con  especial  preferencia  al  apostolado  personal  del  contacto  directo 
con  L's  hombres  de  todas  las  edades,  de  todas  las  categorías  sociales,  de 
todas  las  razas  y de  todos  los  continentes.  Una  estadística,  publicada  en 
Norteamérica,  decía  que  Pío  XII  había  recibido,  durante  los  primeros  dieci- 
siete años  de  su  pontificado,  un  promedio  de  dos  mil  personas  al  día. 

De  las  audiencias  papales  son  también  las  más  encantadoras  estam- 
pas, que  el  fotógrafo  pontificio  podría  seleccionar,  para  hacer  un  álbum 
gigantesco  de  las  cinco  mil  fotografías  sacadas  a Pío  XII.  Eugenio  Pacelli 
es  seguramente  el  hombre  a quien  más  fotos  se  han  hecho  en  nuestros 
tiempos.  No  sé  quién  podrá  calcular  el  bien  inmenso  que  el  Papa  hizo  a 
ios  hombres  del  siglo  XX,  dejándose  retratar  pacientemente  tantas  ve- 
ces. Su  fotografía  personal  es  uno  de  los  instrumentos  apostólicos  más 
notables  oue,  con  una  clara  visión  psicológica  del  mundo  moderno,  ha 
usado  Pío  XII. 

Recuerdo  ahora  la  visita  que  el  Pandit  Nehru  hizo,  en.  el  mes  de 
junio  de  1955.  al  Sumo  Pontífice.  Por  primera  vez  en  la  historia,  fotógra- 
fos y operadores  cinematográficos  indios  eran  autorizados  para  actuar 
en  las  habitaciones  papales.  Habían  vere'do  en  el  séquito  del  Primer  Mi 
nistro  y,  tan  pronto  como  llegaron  a Roma  se  les  dió  va  por  seguro  que 
en  el  Vaticano  no  podrían  actuar.  En  la  mañana  en  que  Nehru  iba  a vi- 
sitar al  Santo  Padre,  sus  máquinas  descansarían.  Los  indios  se  resignaron 
fácilmente.  Pe1  o le  bastó  a Pío  XII  teñe1’  la  más  mínima  noticia  de  que 
en  el  séqmto  del  Jefe  del  gobierno  indio  habían  venido  fotógrafos  y ope- 
radores de  cine,  para  dar  inmediatamente  su  autorización  con  el  fin  de 
que  los  técnicos  indios  actuasen,  si.u  cortapisas  de  ninguna  clase,  hasta 
en  la  misma  antecámara  pontificia.  Dos  meses  después,  en  las  salas  de  ci- 
ne de  Nueva  Delhu  de  Bombay  y de  toda«  las  ciudades  indias,  rodaban 
los  documentales,  donde  aparecía  el  Papa  blanco  junto  al  primer  ministro 
ríe  la  nación. 

No  hay  semanario  ilustrado  de  categoría,  ni  en  Europa  ni  en  Amé 
ric  donde  e!  más  moderno  hueco  grabado  no  haya  impreso  decenas  de  ve- 
ces estupendas  fotografías  de  Pío  XII.  Así  el  retrato  del  Papa  ha  llegado 
inclusive  a las  manes  de  los  hombres  mas  indiferentes,  que  con  frecuen- 
cia han  sentido  conmovidos  ante  las  posturas  hieráticas  del  Pastor  An- 
gélica. Yo  diría  que  ios  objetivos  de  las  más  perfectas  máquinas  fotográ- 
ficas han  podido  captar,  no  sé  de  qué  manera,  gestos  del  Papa  que  son  co- 
mo emblemas  heráldicos  de  su  sublime  caridad,  de  su  atrayente  santidad 
y de  su  ingenua  simpatía. 

Quien  desee  dibujar  el  perfil  de  Pío  XII  debe  hacer  resaltar  hasta 
el  máximo  el  heroísmo  del  Papa  en  el  servicio  a su  altísima  misión. 
Pío  XII  es  un  hombre  que  trabajó  per  la  Iglesia  dando  todo  su  aliento,  sin 
soñar  jamás  en  el  descanso.  En  una  ocasión  oí  hablar  a un  venerable  Car- 
donal de  Roma  del  mismo  trabajo  diario  que  pesaba  sobre  sus  hombros. 
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ESPECTACULO  QUE  PRESENTABA  CASTELGANDOLFO  EL  DIA  DE  LA  LLEGADA 
DE  PIO  XII,  EN  SUS  ULTIMAS  VACACIONES,  PASADAS  EN  DICHO  HISTO 
RIAL  CASTILLO  PONTIFICIO. 

Y a su  justificada  observación  el  distinguido  purpurado  añadió  estas  pa- 
labra^: “Pero  ante  el  heroico  ejemplo  de  incansable  actividad  que  nos 
está  dando  Píe  XII  a sus  ochenta  años,  ¿unión  con  menos  edad  que  él  po- 
drá quejarse  hoy  en  la  Iglesia  de  soportar  mucho  trabajo?’’ 

Ni  siquiera  mi  las  horas  del  máximo  acotamiento  físico  dejó  Pío 
XII  de  atender  a los  asuntos  más  vitales  de  su  Iglesia.  Horas  de  heroís- 
mo en  que.  aun  luchando  con  la  muerte,  el  Padre  Santo  recibía  a sus  ín- 
timos colaboradores  para  despachar  con  ellos.  Uno  de  estos  Prelados  co- 
laboradores del  Papa  nos  cuenta,  en  un  prólogo  que  ha  escrito  para  un  li- 
bro que  en  uno  de  los  momentos  más  graves  de  su  última  enfermedad, 
el  Padre  Santo  con  gran  serenidad  y resignación  preguntó  a los  que  le 
rodeaban:  “Decidme  si  tengo  todavía  un  día  de  vida”.  Y con  una  calma  y 
una  paz  edificantes  recibió  luego  la  respuesta  del  médico;  “Puedo  garan- 
tizar a Su  Santidad  veinticuatro  horas  de  vida.  No  más”.  Y en  serena 
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unión  con  Dios,  Pío  XII  continuó  atendiendo  los  delicados  asuntos  del 
gobierno  de  la  Iglesia,  que  en  aquel  momento  le  habían  presentado. 

Desde  que  el  Señor  le  devolvió  totalmente  la  salud,  Pío  XII  parecía 
que  había  puesto  una  nueva  nota  en  su  perfil  humano.  Es  un  “mayor  gra- 
do” de  honda  t.  de  amor  y,  si  cabe,  de  paternidad  en  el  trato  con  sus  hi- 
jos. Algo  que  tuvo  una  cátente  manifestación  cuando,  hablando  a los,  Pá- 
rrocos de  Roma,  el  14  de  febrero  de  1956.  'es  recordó  que  San  Juan  Evan- 
gelista, simdc  ya  muy  anciano,  sólo  sabía  hablar  a sus  discípulos  de  la 
caridad  mutua  que  debía  reinar  entre  ios  cristianos. 

El  Papa  queria  imitar  el  ejemplo,  y entonces,  en  su  luminosa  an- 
cianidad, repetía  insistentemente  r.  sus  hijos  'as  mismas  palabras  del 
evangelista:  “Amaos  los  unos  a los  otros”. 

LA  CARIDAD  DEJ,  PAPA  DURANTE  LA  ULTIMA 
GUERRA  MUNDIAL 

El  famoso  escritor  italiano,  Hieinio  Giordani,  ha  publicado  un  libro 
sobre  la  caridad  del  Papa.  El  día  2 de  junio  de  1956,  con  ocasión  de  las  fies- 
ta de  San  Eugenio.  onomástica  de  Pío  XII.  Monseñor  Dell’Acqua  presen- 
tó a Su  Santidad  el  primer  ejemplar  de  esta  obra,  que  documenta  la  la- 
bor realizada  por  la  Santa  Sede  en  favor  de  las  víctimas  de  la  segunda 
guerra  mundial. 

VIDA  CONTRA  LA  MUERTE  es  el  título  de  este  libro,  del  cual 
“L'Osservatore  Romano”  ha  dicho  que  desafía  al  tiempo  más  aún  que  si 
fuera  un  monumento  o una  lápida  de  bronce  o mármol;  porque  las  pági- 
nas de  Vida  centra  la  muerte  son  un  diario,  un  fichero  cíe  estadística,  el 
poema  de  una  epopeya  de  caridad,  que  pertenece  a nuestros  tiempos. 

El  2 de  marzo  de  1939  Eugenio  PacePi  fue  elegido  Sumo  Pontífice. 
El  23  del  mismo  mes  Hitler  ocupó  Memel.  En  mayo  ratificó  “el  pacto  de 
acero”  con  Mussolini,  y el  31  de  agosto,  de  acuerdo  con  la  U.R.S.S.,  in- 
vadió Polonia.  Así  se  desencadenó  la  segunda  guerra  mundial.  Con  sus 
flotas  aéreas  y navales,  con  sus  masa?  de  fuerzas  acorazadas,  con  todos 
los  medios  de  destrucción  participaron  en  ella  primero  los  rusos  y los  fin 
landeses,  los  franceses  y los  ingleses,  más  tarde  lo  noruegos  y los  italia- 
nos. y finalmente  América,  Asia.  Australia  y Africa.  Siguiendo  la  dialéc- 
tica de  las  dictaduras,  Hitler  atacó  después,  en  1941,  a Rusia  y en  el 
1943  también  a Italia.  En  Oriente,  el  Janón  se  lanzó  contra  los  Estados 
Unidos,  y así  en  lo<?  dos  hemisferios  se  fraguó  el  más  catastrófico  aten- 
tado que  ha  sufrido  la  civilización,  un  conflicto  en  el  cual  los  inocentes 
murieron  a mi'lones  y las  construcciones  de  los  hombres  se  hicieron  trizas. 

Entre  la-  líneas  de  esta  historia  tenebrosa,  que  ha  vivido  la  huma- 
nidad de  nuesco  tiempo,  Giordani  nos  habla  en  su  libro  de  la  luz,  que  des- 
de e!  Vaticano  difundía  el  Pastor  Angélico  con  sus  sublimes  afanes  de 
paz  Lo  que  Pío  XII  trabajó,  con  sus  orientaciones  doctrinales  y su  ac- 
ción diplomática,  para  evitar  el  conflicto.  T.o  que  hizo  durante  la  guerra 
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JARDINES  DE  LA  VI- 
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con  'a  colaboración,  a veces  heroica  v siempre  desinteresada,  de  los  Pre- 
lados vecinos  y lejanos,  de  los  Nuncios  v Delegados  Apostólicos,  de  los 
Obispos,  de  los  Párrocos,  de  los  misioneros,  de  las  religiosas  y de  tantos 
seglares  buenos.  Vida  contra  la  muerte  nos  cuenta  todas  las  iniciativas 
de  paz,  de  cairidad  V de  asistencia  que  durante  la  guerra  y en  los  años,  su- 
cesivos hicieron  del  pontificado  de  Pío  XII  una  de  las  páginas  más  her- 
mosas de  la  milenaria  historia  de  la  Iglesia.  Desde  lo  alto  del  Vaticano, 
como  desde  e!  puente  de  una  nave,  el  Papa  ouiso  seguir  las  fases  del  dra- 
ma de  la  pobre  gente  de  los  campos  de  batalla,  de  las  ciudades  bombar- 
deadas y le  \s.-.  naciones  trituradas  po*-  e1  hambre  y las  penalidades.  Gior- 
oani  trae  testimonias  de  personalidades  de  todos  los  países  y de  todas  las 
tendencias,  datos  y narraciones  que  demuestran  cómo  la  Iglesia  ha  sabi- 
do ser  ma  iré  y llevar  a cabo  una  misión  de  paz  y de  caridad,  que  sólo 
ella  puede  realizar 

Mientras  las  grandes  potencias  desplegaban  todas  sus  energías  pa- 
ra sembrar  en  el  mundo  la  muerte,  el  Vaticano,  potencia  inerme,  movili- 
zaba la  Iglesia  entera  en  una  contraofensiva  de  vida:  para  iluminar  a los 
hombres,  oara  sembrar  los  principios  del  orden  nuevo,  para  aliviar  los 
males,  destruir  los  odios,  curar  las  heridas,  proporcionar  vestidos,  medi- 
cinas. alimentos  y libros,  consolar  a las  familias  y dar  noticias  de  los  que 
«staban  lejos. 

En  el  Vaticano  se  conserva  archivado  un  material  precioso,  que  do- 
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oumenta  toda  esta  poliédrica  actividad.  Giordani  habla  de  un  fichero  con 
millones  de  fichas,  en  cada  una  de  las  cuales  están  escritas  las  señales  de 
un  drama  o de  una  tragedia,  que  atrajo  sobre  sí  la  intervención  paterna 
de  Pío  XII.  atento  al  dolor  de  todos  sus  hijos.  E hijos  eran  del  Papa  los 
católicos,  los  musulmanes  y los  paganos,  los  hebreas  y los  ateos:  todos 
ellos  redimidos  por  la  sangre  de  Cristo,  de  quien  el  Papa  es  Vicario  en  la 
tierra. 


Pío  XII  instituyó  en  el  Vaticano  una  Oficina  de  Información,  para 
dar  noticias  sobre  ios  prisioneros  y los  desaparecidos.  Esta  oficina  nació 
en  septiembre  de  1949,  un  día  llegó  a la  mesa  del  Papa,  procedente 
de  Polonia,  una  carta  en  la  que  se  pedía  informaciones  sobre  un  padre 
de  familia  desaparecido  en  la  invasión:  se  decía  que  le  habían  visto  sobre 
un  carro  militar,  pero  que  no  se  sabía  dónde  le  habrían  llevado  y qué  ha- 
bría sido  de  él.  El  que  escribía  la  carta  suplicaba  al  Papa  que  hiciese  algo 
para  enconírai  al  desaparecido.  Pío  XII  puso  en  movimiento  a la  Secreta- 
ría de  Estado  para  atender  a la  petición.  Después,  llegaron  otras  cartas 
nasta  diez,  cien,  mil  y cien  mil.  Provenían  de  los  cinco  continentes,  y el 
Papa  deseaba  que  a todas  se  diese  alguna  respuesta,  si  era  posible.  El  tra- 
bajo adquirió  entonces  una  mole  inmensa.  Se  montaron  las  oficinas  en  el 
Palacio  de  San  Carlos  del  Vaticano,  se  instituyeron  sucursales  en  muchas 
ciudades  del  mundo,  y con  una  perfecta  organización  se  llegó  a realizar 
labor  increíble. 

La  Radio  Vaticana  fue  el  medio  principal  de  comunicación,  que  día 
y noche  durante  meses  y años  repitió  nombres  de  prisioneros,  llamó  a 
gentes  dispersas  y dió  noticias  para  amigos  y familiares,  que  las  espera- 
ban con  ansia  en  muchos  puntos  del  planeta.  Podríamos  copiar  cifras  muy 
elocuentes.  Baste  decir,  para  dar  una  idea  del  trabajo  realizado,  que  en 
esta  oficina  del  Vaticano  trabajaban  885  funcionarios,  a los  que  se  unían 
después  millares  de  auxiliares  en  Roma,  en  Italia  y en  otras  naciones. 
Desde  septiembre  de  1939  hasta  junio  de  1947  llegaron  al  Vaticano 
9.891.497  peticiones  de  noticias  sobre  prisioneros  y desaparecidos,  y sa- 
lieron del  Vaticano  más  de  once  millones  de  respuestas. 

A este  servicio  de  informaciones  se  unió  la  Comisión  de  Socorros, 
que  llegó  con  su  caridad  y ayuda  a todas  las  naciones  arrolladas  por  el 
conflicto.  El  balance  de  esta  obra  de  asistencia  universal,  que  luego  conti- 
nuó la  Pontificia  Comisión  de  Asistencia,  sería  muy  largo.  El  Papa  dio 
todo  lo  que  tenía  y pidió  que  la  cristiandad  entera  le  ayudase.  Baste  es- 
te dato. 

La  Werrmacht  hizo  presiones  para  que  el  Papa  abandonase  Roma  y 
se  trasladase  a una  ciudad  alemana.  Hitler  quería  llevar  a Pío  XII  a Wurz- 
burg  una  ciudad  de  Baviera  donde  se  encuentra  una  de  las  más  importan- 
tes catedrales  románicas  de  Alemania.  El  dictador  nazista  pensaba  hacer 
de  Roma  la  Stalingrado  del  Sur.  En  enero  de  1944  el  Reich  hizo  la  pro- 
puesta al  Papa,  el  cual  la  rechazó  protestando  enérgicamente  contra  la 
'“incalificable  violencia  proyectada”. 
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En  los  años  de  la  guerra  Pío  XII  no  fue  ni  siquiera  a Cas-telgaaidolfa 
durante  e!  verano  Era  Obispo  de  Roma  y no  quiso  abandonar  ni  un  solo 
momento  la  Ciudad  Eterna. 

PIO  XII  HERALDO  DE  UN  MUNDO  MEJOR 

Hace  más  de  diecisiete  años  que  Pío  XII  explicó  a la  humanidad  su 
mensaje  para  la  construcción  de  un  mundo  mejor.  Cuando,  en  marzo  de 
1939,  los  Cardenales  reunidos  en  cónclave  pusieron  sobre  su  cabeza  la 
tiara  de  Pedro.  Eugenio  Pacelli  escribió  en  su  escudo  de  armas  estas  pa- 
labras: “La  paz  es  obra  de  la  justicia”.  Su  tarea  pontificia,  desde  enton- 
ces, fue  crear  un  orden  nuevo  basado  en  la  paz  y en  la  justicia,  construir 
sobre  la  justicia  y la  paz  un  mundo  mejor.  Este  anhelo  eficaz  del  Papa, 
viejo  sueño  del  Pontificado  de  Pío  XII.  llegó  en  un  momento  determinado 
a tomar  aires  nuevos:  La  consigna  se  convirtió  en  cruzada.  El  Santo  Pá- 
dre  se  declaró  “heraldo  de  un  mundo  mejor”,  y entregó  a sus  mejores  hi- 
jos la  bandera  de  la  revolución,  con  el  deseo  de  que  su  ciudad  de  Roma,, 
la  primera,  y después  todas  las  Diócesis  de  la  tierra  se  integrasen  activa- 
mente en  la  nueva  cruzada. 

Fue  el  día  10  de  febrero  de  1952  cuando  Pío  XII  tuvo  aquel  históri- 
co discurso,  exhortando  a los  fieles  de  Roma,  en  el  cual  está  contenida  la 
proclama  para  un  mundo  mejor:  Ante  un  mundo  abocado  a la  ruina  el  Pa- 
pa lanzó  una  gigantesca  llamada:  “Escuchad  hoy  de  los  labios  de  vuestro 
Padre  y Pastor  un  grito  de  alerta;  de  No>s  que  no  podemos  quedar  mu- 
dos e inertes  ante  un  mundo,  que  camina,  sin  saberlo,  por  los  derrote- 
ros que  ll°van  al  abismo  almas  y cuerpos  buenos  y malvados,  civilizacio- 
nes y pueblos.  El  sentimiento  de  nuestra  responsabilidad  ante  Dios  nos 
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exig'e  que  lo  intentemos  todo,  que  lo  emprendamos  todo,  para  ahorrar  al 
género  humano  tan  tremenda  desgracia". 

"Es  todo  un  mundo  lo  que  hav  que  rehacer  desde  sus  cimientos,  y 
que  es  preciso  transformar  de  selvático  en  humano,  de  humano  en  divino, 
es  decir,  según  el  corazón  de  Dios”. 

“Acoged  con  roble  espíritu  de  entrega,  reconociéndola  como  llama- 
da de  Dios  y digno  criterio  de  vida,  la  santa  consigna  que  vuestro  Padre 
y Pastor  os  confía:  dar  comienzo  a un  potente  despertar  de  ideas  y de 
obras,  despertar  que  obligue  a todos  sin  distinción”. 

Aquella  exhortación  del  Papa  tenía  acentos  verdaderamente  dramá- 
ticos, y la  llamada  ora  como  Un  clarín  de  combate,  que  suena  en  el  mo- 
mento crucial  de  una  guerra  terrible.  Todavía  recuerdo  cómo  temblaron 
de  emoción  las  antenas  de  radio  vaticano,  cuando  transmitían  aquellas 
palabras  que  el  Papa  pronunció  con  voz  erguida,  y poniendo,  quizá  como 
nunca,  toda  su  alma  en  el  acento. 

Pío  XII  comparó  aquella  hora  al  momento  en  el  cual  aceptó  la  tiara 
pontificia  “Como  aceptamos  un  día,  hoy  ya  lejano,  la  pesada  cruz  del 
pontificado,  porque  así  Dios  lo  quiso,  de  la  misma  manera  Nos  somete- 
mos ahora  al  arduo  deber  de  ser,  en  cuanto  no»  lo  permiten  Nuestras  dé- 
biles fuerzas,  heraldos  de  un  mundo  mejor  cual  Dios  lo  quiere”. 

Es  evidente  que  al  escribir  la  historia  de  Pío  XII  habrá  que  dar  un 
extraordinario  relieve  a esta  fecha,  que  casi  divide  en  dos  etapasi  el  esplén- 
dido pontificado  de  este  Pontífice. 

EL  CONCI  \VE  DE  1939  Y LA  ELECCION  DE  PIO  XII 

Pío  XI,  pocos  días  antes  de  su  muerte,  dijo  a uno  de  sus  colaborado- 
res estas  palabras,  que  parecían  encerrar  una  última  preocupación:  “Si 
yo  estuviese  cierto  de  la  elección  de  Eugenio  Paoelli,  me  iría  de  esta  vida 
más  tranquilo”.  Dicen  que  es  propio  de  los  hombres  grandes  que  ocupan 
puestos  de  altísima  responsabilidad,  el  morir  preocupados  por  el  proble- 
ma de  su  sucesión.  El  Papa  Aquiles  Ratti  sintió  intensamente  esta  preo- 
cupación en  los  últimos  años  de  su  vida.  Hoy  día  para  nadie  es  uin  miste- 
rio que  Pío  XI  veía  en  el  Cardenal  Pacelli  su  sucesor.  Sabemos  que,  en 
más  de  una  ocasión,  el  anciano  Pontífice  saludó  al  Secretario  de  Estado, 
en  presencia  de  personas  extrañas,  diciendo:  “He  aquí  nuestro  más  digno 
sucesor”. 

No  vamos  a hablar  ahora  de  la  estima  extraordinaria  que  Pío  XI 
sentía  por  su  Secretario  de  Estado.  Tampoco  diremos  nada  de  la  compe- 
netración perfecta  oue  existía  entre  aquellas  dos  almas  grandes.  Podría- 
mos brevemente  recorrer  la  biografía  del  Cardenal  Pacelli,  durante  los 
nueve  años  que  estuvo  al  frente  de  la  Secretaría  de  Estado,  para  descubrir 
en  seguida  cómo  Pío  XI  ofreció  a su  principal  colaborador  ocasiones  ex- 
cepcionales de  demostrar  su  valer. 
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En  1939.  el  mundo  católico  conocía  bien  y admiraba  profundamente 
al  Cardenal  Pacelli.  El  Papa  le  había  hecho  peregrinar  por  varias  nacio- 
nes de  Europa  y América,  donde  el  hierático  y distinguido'  purpurado  sus- 
citó simpatías  universales.  Por  otra  parte,  desde  su  delicado  puesto  en  la 
Secretaría  de  Estado,  Eugenio  Pacelli  se  había  granjeado  la  confianza  y 
estima  de  Cardenales,  Obispos,  diplomáticos  y personalidades  sin  fin.  A 
través  de  mil  gestos  Pío  XI  demostró  muchas  veces  una  discreta  y santa, 
intención  de  señalar  al  Cardenal  Pacelli  para  sucesor  suyo.  Así,  cuando  el 
Papa  murió,  su  Secretario  de  Estado  apareció  en  seguida  presidiendo  el 
grupo  de  los  Cardenales  “papables”. 

LA  CANDIDATURA  DEL  CARDENAL  PACELLI 

Un  conocido  proverbio  italiano  dice  que  quien  entra  Papa  al  Cóncla- 
ve sale  Cardenal”  (Chi  entra  Papa  in  conclave,  ne  esce  Cardinale”).  Pare- 
ce que  la  experiencia  lia  demostrado  la  verdad  de  esta  sentencia.  Sin  em- 
bargo, en  el  penúltimo  Cónclave  la  regla  no  se  cumplió.  Este  es  un  dato 
que  los  periodistas  del  Vaticano  se  saben  muy  bien.  A todos  les  gusta 
tener  sus  fichas  de  los  Cardenales  Papables,  y la  pesadilla  inoportuna  del 
proverbio  podría  desanimarles  en  su  labor  periodística.  Es  necesario  po- 
seer siempre  materiales  de  reserva  para  el  momento  de  la  sucesión  de  un 
Pa,pa ; y por  eso  es  una  fortuna  para  los  corresponsales  de  prensa  entrar 
¿n  el  Cónclave  de  1939  un  ejemplo  tan  claro  en  la  arbitrariedad  del  pro- 
verbio citado. 

A la  muerte  de  Pío  XI,  Eugenio  Pacelli  atraía  hacia  sí  el  pensamien- 
to y 'as  miradas  de  muchos,  que  adivinaban  en  él  al  futuro  Papa.  Sin  em- 
bargo, el  Cardenal  con  una  sinceridad  íntima  y exterior  fuera  de  toda  du- 
da; tenía  como  nadie,  lejos  de  su  mente,  el  presentimiento  de  ser  elegido 
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Sumo  Pontífice.  Muerto  Pío  XI,  el  Cardenal  Pacelli  había  recogido  con 
prisa  sus  papeles»  de  la  Secretaría  de  Estado  y había  roto  con  extraña 
lapidez  todos  los  hilos  que  lo  ligaban  a su  importante  cargo.  Para  des- 
pués del  Cónclave  y de  la  coronación  del  futuro  Papa,  el  Cardenal  pensa- 
ba disfrutar  un  período  de  descanso  en  Suiza,  junto  al  lago  de  Rosschaach. 
Mandó  preparar  su  pasaporte  y habló  del  viaje  con  los  amigos,  sin  pen- 
sar siquiera  en  la  posibilidad  de  que  una  elección  (pontificia  pudiese  aca- 
bar para  siempre  con  sus  aficiones  de  viajero  incansable. 

Uno  se  pregunta  cómo  es  posibl.  que  aquel  hombre,  que  pasaba  por 
uno  de  los  políticos  más  inteligentes  y previsores  del  mundo  no  reparase 
en  los  pronósticos  de  que  era  objeto.  No  voy  a responder  a este  interro- 
gante. Baste  registrar  que  no  era  la  primera  vez  en  la  historia  que  pasa- 
ba esto.  Está  bien  reciente  el  caso  del  Cardenal  Sarto.  Pío  X era  un  San- 
to. Y seguramente  está  ahí  la  explicación  ríe  todo.  La  santidad  nunca  es 
presuntuosa;  junto  c ella  no  crece  ni  la  vanidad  ni  la  ambición.  Hombres 
que  han  tratado  muy  íntimamente  a Eugenio  Pacelli,  hablan  de  las  ricas 
cualidades  de  su  espíritu,  poniendo  entre  ellas  una  prudencia  exquisita, 
una  humildad  sobresaliente  y una  finura  y delicadeza  de  alma,  que  pue- 
den explicar  la  noble  posición  del  Cardenal  Pacelli  en  aquella  coyuntura. 
Además  entró  en  juego  una  tradición  secular.  Sola  una  vez  en  la  historia 
del  Papado,  se  había  registrado  el  ca.so  de  que  un  Cardenal  Secretario  de 
Estado  fuese  elegido  Sumo  Pontífice. 

OTROS  CARDENALES  PAPABLES 

¿Cuántos  votos  tuvo  el  Cader.al  Pacelli?  No  lo  podemos  saber.  Ne- 
cesariamente hubo  de  tener  por  lo  mono*  “los  dos  tercios  de  62”,  ya  que 
era  éste  e!  número  de  les  Eminentísimos  Electores. 

¿Qué  otros  Cardenales  tuvieron  votos  en  los  tres  escrutinios  del  Cón- 
clave de  1939?  Nunca  lo  llegaremos  a saber  con  seguridad.  Alguien  ha 
escribo  que  el  Cardenal  Elias  della  Costa  tuvo  por  lo  menos  un  voto,  que 
fue  el  del  Cardenal  Pacelli.  Es  creíble  esto,  si  se  considera  la  estima  y 
la  admiración  que  Pío  XII  ha  tenido  siempre  para  con  el  santo  Cardenal 
de  Florencia.  Baste  citar  a este  propósito  un  solo  episodio,  acaecido  en 
1954.  Monseñor  della  Costa  tenía  entonces  82  años,  y por  su  avanzada 
edad  rogó  vivamente  a Pío  XII.  que  le  aliviase  del  gobierno  de  la  Archi- 
diócesis  Florentina,  para  que  los  fieles  pudiesen  ser  mejor  atendidos  por 
un  Pastor  de  energías  más  jóvenes.  El  Papa  se  negó  absolutamente  a 
aceptar  la  súplica  del  Cardenal,  porque  creyó  que  la  santidad  y el  pres- 
tigio de  aquel  hombre  pesaba  más  que  todo  en  la  Archidiócesis  de  Flo- 
rencia. El  anciano  Prelado  tuvo  que  seguir  por  expreso  deseo  del  Papa 
gobernando  aquella  metrópoli,  ayudado  desde  entonces  por  un  Arzobis- 
po coadjutor. 

Junto  al  Arzobispo  de  Florencia,  en  marzo  de  1939,  figuraban  en  la 
lista  de  los  Cardenales  papables  Schuster,  Arzobispo  de  Milán,  Lavitra- 
no,  Arzobispo  de  Palermo,  y Fossati,  Arzobispo  de  Turín. 
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LAS  GENTES  QUE  ACUDIERON  A LA  PLAZA  DE  SAN  PEDRO  EL  DIA  DE  LA 
DESPEDIDA  DE  PIO  XII,  QUE  MARCHABA  A SU  VATICANO  VERANIEGO, 
"CASTELGANDOLFO",  NO  TEMIERON  LA  LLUVIA,  COMO  PUEDE  APRECIAR- 
SE EN  LA  FOTO.  INCLUSIVE  SE  BESO  EL  PISO,  BENDECIDO  POR  MILLARES 
DE  VECES  POR  LOS  PONTIFICES  ROMANOS. 


Esto  según  los  periodistas  romanos,  que  por  lo  general  traducían 
impresiones  de  los  ámbitos  eclesiásticos  de  la  Urbe.  No  sé  si  los  diplomá- 
ticos pensaban  así.  Seina  interesante  conocer  los  despachos,  que  algunos 
de  los  embajadores  de  aquel  tiempo  enviaron  a sus  cancillerías,  señalando 
los  Cardenales  papables. 

LA  MUERTE  DE  PIO  XI 

El  Papa  Aquiles  Ratti  falleció  el  día  10  de  febrero  de  1939,  a las 
5.31  de  la  madrugada.  A su  lado  estaba  en  aquel  momento  supremo  su 
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fiel  Secretario  de  Estado,  a quien  acompañaban  otros  Prelados  palatinos. 
El  Cardenal  Pacelli  había  pasado  toda  la  noche  rezando  en  la  habitación 
contigua,  a la  del  Papa,  y acercándose  de  tanto  en  tanto  al  lecho  del  Pon- 
tífice. Siguió  la  agonía  de  Pío  XI  y cuando  Su  Santidad  cerró  los  ojos, 
el  Cardenal,  profundamente  conmovido,  sin  poder  contener  las  lágrimas, 
besó  con  inmenso  amor  el  cadáver  de  Aquiles  Ratti. 

La  noticia  de  la  muerte  del  Papa  corrió  rápidamente  por  Roma.  En 
seguida  comenzaron  a acudir  al  Vaticano  los  Purpurados  que  se  encon- 
traban, en,  la  Urbe.  Los  Cardenales  Nasal  i,  Rocca,  de  Comeliano,  Tedeschi- 
ni,  Maglione,  Tisseirant,  Caccia  Dominioni,  Canali  y Jorio  dijeron  en  la 
capilla  ardiente  la  misa  en  sufragio  del  difunto  Pontífice. 

Con  la  muerte  del  Papa,  para  el  Cardenal  Pacelli  había  llegado  su 
hora.  Su  Eminencia  entró  inmediatamente  en  funciones  como  Camarlen- 
go de  la  Santa  Iglesia.  Tomó  posesión  del  Palacio  Apostólico,  y dio  al 
Cardenal  Vicario  de  Roma  la  notificación  oficial  del  fallecimiento  de 
Pío  XI. 

El  nombramiento  de  Camarlengo  fue  una  de  las  más  delicadas  dis- 
tinciones que  el  Papa  Aquiles  Ratti  tuvo  para  con  su  Cardenal  Secretario. 
En  virtud  de  este  alto  oficio,  el  día  10  de  febrero  de  1939,  Eugenio  Pa- 
celli se  convirtió,  por  decirlo  así,  en  el  personaje  central  de  la  Iglesia. 
Hacia  él  se  dirigieron  todas  las  miradas,  y en  su  espíritu  y en  sus  actua- 
ciones comenzó  a reflejarse  la  personalidad  y el  dinamismo  que  había  de 
caracterizarle  cuando,  más  tarde,  recibiese  la  herencia  total  del  pontifi- 
cado romano. 

Sin  descanso,  sin  refrigerio  y sin  sueño  terminó  para  el  Cardenal 
Pacelli  aquella  triste  jomada  del  día  10,  recibiendo  los  pésames  de  todo 
el  mundo. 


SEDE  VACANTE 

El  sábado  11  de  febrero  tuvo  lugar,  en  el  Aula  Consistorial,  la  Pri- 
mera Congregación  general  de  los  Cardenales  presentes  en  Roma.  En 
aquella  ocasión  los  purpurados  recibieron  el  pésame  oficial  del  Episco- 
pado Italiano,  que  a las  9 de  la  mañana  había  acudido  en  pleno  a la  Ca- 
pilla Sixtina,  para  recitar  el  Oficio  de  Difuntos  y asistir  a la  Misa  en  su- 
fragio de  Pío  XI,  cuyo  cadáver  allí  se  velaba. 

En  la  Congregación  Cardenalicia,  tenida  por  la  mañana,  el  Camar- 
lengo presentó  a los  Eminentísimos  Purpurados  una  primera  relación  de 
los  asunto©  más  urgentes.  Se  tomó  el  acuerdo  de  trasladar  aquel  mismo 
día  el  cuerpo  del  Papa  a la  Basílica  Vaticana,  v el  acto  se  realizó  proce- 
sionalmente con  toda  solemnidad,  a las  cinco  de  la  tarde. 

El  día  12  dieron  comienzo  en  San  Pedro  los  funerales,  que  duraron 
los  nueve  días  señalados.  A las  cuatro  de  La  tarde  del  día  14,  tuvo  lugar 
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NUESTRO  EXCMO.  PRELADO,  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  PADILLA. 
EN  UNA  DE  SUS  VISITAS  A ROMA,  LLEVO  CONSIGO  UN  ALBUM  SUFICIEN 
TEMENTE  ILUSTRADO  DE  LOS  TRABAJOS  DEL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIO- 
NAL DE  CRISTO  REY,  EN  EL  "CUBILETE",  Y AQUI  SE  LO  MUESTRA  A SU 
SANTIDAD  PIO  XII,  QUE  SE  MOSTRO  ENTUSIASMADO  Y COMPLACIDO,  EN- 
VIANDO BENDICIONES  A MEXICO,  POR  SU  FE. 


en  las  grutas  vaticanas  la  solemne  tumulación  del  cuerpo  del  Papa.  El 
Cardenal  Pacelli,  en  calidad  de  Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia  y Arci- 
preste de  la  Basílica  de  San  Pedro,  presidió  el  acto.  Asistieron  todos  los 
Purpurados,  Obispos  y Prelados  presentes  en  Roma,  así  como  también  los 
Embajadores,  las  altas  personalidades  civiles  y los  miembros  de  la  fa- 
milia Ratti. 

EL  CONCLAVE  DE  1939 

El  Cónclave  en  el  cual  fue  elegido  Pío  XII  es  uno  de  los  más  bre- 
ves que  recuerda  la  historia.  Empezó  en  la  tarde  del  l9  de  marzo  y a las 
17.27  del  día  siguiente  ya  la  “sfumata  bianca”  de  la  Camila  Sixtina  dio 
el  anuncio  de  que  la  Iglesia  tenía  un  nuevo  Papa.  En  el  tercer  escrutinio 
61  Cardenales  reunidos  en  el  Vaticano  concentraron  sus  votos  sobre  Eu- 
genio Pacelli. 

Desde  el  2 de  marzo  de  1939,  los  periodistas  y los  biógrafos  de  Pío 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


455 


XII  han  trabajado  en  vano,  para  reconstruir  la  crónica  exacta  de  lo  que 
pasó  aquel  día  en  la  Capilla  Sixtina.  La  elección  de  Pío  XII  ha  quedado 
envuelta  para  la  historia  en  el  secreto,  que  sapientísimas  leyes  eclesiás- 
ticas defienden  cuidadosa  y enérgicamente.  Les  protagonistas  de  aquel 
Cónclave  no  hablarán  nunca  y nadie  será  capaz  de  arrancar  a las  paredes 
de  la  Capilla  Sixtina  un  secreto  inviolable,  que  tan  celosamente  ellas  sa- 
ben guardar. 

Todo  esto  no  impide  que  el  Cónclave  de  1939  pueda  ser  x^econstruí- 
do  en  la  parte  de  su  crónica  que  podríamos  llamar  externa.  Hay  en  Roma 
muchos  Pialados,  que  recuerdan  muy  bien  los  acontecimientos  emocio- 
nantes del  día  1 y 2 de  marzo.  Así,  con  las  voces  recogidas  en  la  Ciudad 
Eterna  y con  los  apuntes  tomados  de  los  diarios,  que  llevan  las  primeras 
fechas  de  marzo  de  1939,  se  pueden  reconstruir  y contar  algunas  estam- 
pas del  Cónclave  de  Pío  XII.  Luego,  sin  miedo  a quebrantar  ningún  se- 
creto y sin  peligro  de  conti'aer  alguna  excomunión,  nos  apoyaremos  en 
ciertos  indicios  atendibles,  adivinando  lo  que  detrás  de  ellos  se  esconde, 
para  ofrecer  en  nuestra  narración  algo  que  sacie  la  curiosidad  de  los 
lectores. 


EL  SACRO  COLEGIO  EN  MARZO  DE  1939 

Estará  bien  que  comencemos  dando  la  lista  completa  de  los  62  Car- 
denales que  participaron  en  el  Cónclave  de  1939.  En  el  siguiente  elenco 
los  eminentísimos  purpurados  figuran  por  orden  de  procedencia  y de  an- 
cianidad, según  la  fecha  de  creación. 

ORDEN  DE  LOS  OBISPOS 

Genaro  Granito  Pignatelli  Di  Bellmonte,  Obispo  de  Ostia  y de  Al- 
bano  (1911) — Donato  Sbarretti,  Obispo  de  Sabina  y Paggio  Mirteto  (1916) 
— Tomás  Pío  Boggiani,  de  la  Orden  de  Predicadores,  Obispo  de  Porto  y 
Santa  Rufina  (1916) — Angel  María  Dulcí,  Obispo  de  Palestrina  (1921)  — 
Enrique  Gaspari'i,  Obispo  de  Valletri  (1925) — Francisco  Marchetti-Selva- 
ggiani.  Obispo  de  Frascati  (1930). 

ORDEN  I)E  LOS  PRESBITEROS 

Guillermo  O'Connell.  Ai'zobispo  de  Boston  (1911) — Alesio  Ascalesi, 
Arzobispo  de  Ñápeles  (1916) — Adolfo  Bertham.  Arzobispo  de  Breslau 
(1916) — Miguel  de  Faulhaber,  Arzobispo  de  Munich  (1921) — Dionisio 
Dougherty,  Arzobispo  de  Filadelfia  (1921) — Francisco  de  Asís  Vidal  y 
Barraauer.  Arzobispo  de  Tarragona  (1921) — Carlos  Jo^é  Sehulte,  Arzo- 
bispo de  Colonia  (1921) — Juan  Bautista  Nasalli-Rocca  di  Corneliano,  Ar- 
zobispo de  Bolonia  (1923) — Jorge  Guillermo  Mundeleir  Ai’zobispo  de  Chi- 
cago (1924) — Alejandro  Verde,  de  la  Curia  Romana  (1925) — Lorenzo 
Lauri,  Penitenciario  Mayor  de  la  Santa  Romana  Iglesia  (1926) — José  Er- 
nesto van  Poey,  Arzobispo  de  Malinas  (1927)— Augusto  Hlond,  de  la  Pía 
Sociedad  Salesiana  (1927) — Pedro  Segura  y Sáenz,  Arzobispo  de  Sevilla 
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<1927) — Justiniano  Jorge  Serdi,  de  la  Congregación  Benedictina  Húnga- 
ra, Arzobispo  de  Esztergom,  (1927) — Alfredo  Ildefonso  Schuster,  de  la 
Congregación  Benedictina  Casinier.se  ( 1929)— Manuel  Goncalves  Cerejei- 
ra,  Patriarca  de  Lisboa  (1929) — Eugenio  Pacelli,  Arcipreste  de  la  Patriar- 
cal Vaticana,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Asuntos  Eclesiás- 
ticos Extraordinarios,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación!  de  la  Reveren- 
da Fábrica  de  San  Pedro,  Camarlengo  de  la  Sarta  Romana  Iglesia,  Secre- 
tario de  Estado  de  Su  Santidad,  Cardenal  en  el  Consistorio  del  16  de  di- 
ciembre de  1929 — Luis  Lavitrano,  Arzobispo  de  Falermo  (1929) — José 
Mac  Rory,  Arzobispo  de  Armagh  (1929) — Juan  Verdier,  de  la  Congrega- 
ción de  San  Sulpicio,  Arzobispo  de  París  (1929) — Sebastián  Leme  de  Sil- 
veira  Cintra,  Arzobispo  de  San  Sebastián  de  Río  de  Janeiro  (1930) — Ra- 
fael Carlos  Rossi,  de  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos,  Secretario  de  la 
Sagrada  Congregación  Consistorial  (1930) — Aquiles  Liénart,  Obispo  de 
Lille  (1930) — Pedro  Fumasoni  Biondi,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide  (1933) — Federico  Tedeschini,  Datario  de  Su  San- 
tidad (1935) — Mauricio  Fossati,  de  la  Congregación  de  Oblatos  de  San 
Gaudencio  y San  Carlos  de  Novara,  Arzobispo  de  Turín  (1933) — Carlos 
Salotti,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  (1935) — Rodrigo 
Villeneuve,  de  la  Sagrada  Congregación  de  Oblatos  de  María  Inmaculada, 


LA  CARROZA  PAPAL.— LENTAMENTE  HACIA  LA  CIUDAD  DE  ROMA  Y ESCOLTA- 
TADA  POR  LAS  GUARDIAS  PONTIFICIAS  EN  MOTOCICLETAS.  LA  CARROZA 
DE  LOS  PAPAS,  CONDUCE  LOS  DESPOJOS  MORTALES  DE  PIO  XII,  LLEVAN 
DO  UNA  REPLICA  DE  LA  TIARA  DE  LOS  PONTIFICES  ROMANOS. 
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Arzobispo  de  Quebec  (que  viniera  a México,  como  Delegado  Papal  de  las 
festividades  del  Cincuentenario  de  la  Coronación  de  Santa  María  de  Gua- 
dalupe (1933) — Elias  della  Costa,  Arzobispo  de  Florencia  (1933) — Teodo- 
ro Innitzer,  Arzobispo  de  Viena  (1933) — Ignacio  Gabriel  Tappouni,  Pa- 
triarca de  Anticquía  de  los  Sirios  (1935) — Enrique  Sibilia,  de  la  Curia 
Romana  (1935) — Francisco  Marmaggi,  de  la  Curia  Romana  (1935) — Luis 
Maglione,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  (1935) — Car- 
los Gremcnesi,  de  la  Curia  Romana  (1935) — Enrique  María  Alfredo  Bau- 
drillart,  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  Francia  (Rector  del  Instituto 
Católico  de  París)  (1935) — Manuel  Celestino  Suhard,  Arzobispo  de  Reims 
(1935) — Carlos  Raspar,  Arzobispo  de  Praga  (1935) — Santiago  Luis  Co- 
pello,  Arzobispo  de  Buenos  Aires  (1935) — Isidro  Gomá  y Tomás  Arzo- 
bispo de  Toledo  (1935 — Pedro  Boetto,  de  la  Compañía  de  Jesús  Ar- 
zobispo de  Genova  (1935) — Eugenio  Tisserant,  Secretario  de  la  Sagrada 
Congregación  para  la  Iglesia  Oriental,  Presidente  de  la  Comisión  Ponti- 
ficia para  los  Estudios  Biblicos  (1936) — Adeodato  Juan  Piazza,  de  la  Or- 
den de  Carmelitas  Descalzos,  Patriarca  de  Venecia  (que  visitó  México) 
(1937) — Hermenegildo  Pellegrinetti,  de  la  Curia  Romana  (1937) — Arturo 
Hinsley,  Arzobispo  de  Westminster  (1938) — José  Pizzardo,  de  la  Curia 
Romana  (1937) — Pedro  Gerlier,  Arzobispo  de  Lyon  (1937). 

ORDEN  I)E  LOS  DIACONOS 

Camilo  Caccia  Dominioni,  de  la  Curia  Romana  (1935) — Nicolás  Ca- 
rali,  de  la  Curia  Romana  (1935) — Domingo  Jorio,  Prefecto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Sacramentos  (1935) — Vicente  La  Puma,  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos  (1935) — Federico  Cattani,  de  la  Cu- 
ria Romana  (1935) — Máximo  Massimi,  de  la  Curia  Romana  (1935) — Do- 
mingo Mariani,  Encargado  de  la  Administración  de  los  Bienes  de  la  San- 
ta Sede  (1935) — Juan  Mercati,  Bibliotecario  y Archivero  de  la  Santa  Ro- 
mana Iglesia  (1936). 

AL  ATARDECER  DEL  DIA  P?  DE  MARZO 

Al  terminar  de  leer  esta  lista  de  los  Cardenales,  podemos  imaginar- 
nos muy  bien  el  desfile  de  estos  62  ancianos,  que  van  pasando  de  la  Ca- 
pilla Paulina  a la  Capilla  Sixtina  y salen  luego  de  este  santuario  del  arte, 
para  dirigirse  a sus  respectivas  habitaciones.  A cada  uno  de  los  purpura- 
dos le  acompaña  como  centinela  de  honor  un  guardia  noble.  El  Cardenal 
Camarlengo  va  escoltado  por  el  Marqués  Gaspare  Lepri,  mientras  que  los 
dos  nobles  sobrinos  del  futuro  Papa,  Príncipes  Julio  y Marco  Antonio  Pa- 
celli,  acompañan  respectivamente  a los  Cardenales  Della  Costa  y Leme. 

Es  la  hora  del  atardecer  en  Roma.  Día  lp  de  marzo.  Algunos  afor- 
tunados periodistas  y un  grupo  de  invitados  contemplan  en  la  sala  Re- 
gia el  paso  de  los  eminentísimos  electores.  Todos  parecían  serenos  y al 
mismo  tiempo  preocupados.  35  Cardenales  eran  italianos  y 27  extranje- 
ros: 6 franceses,  4 alemanes,  3 españoles,  3 de  los  Estados  Unidos,  2 de 
Polonia  y uno  por  cada  de  las  siguientes  naciones:  Argentina,  Bélgica, 
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EN  LA  PLAZA  DE  VENECIA. — EL  CORTEJO  FUNEBRE  DE  PIO  XII,  EN  LOS  MO 
MENTOS  EN  QUE  PASABA  FRENTE  AL  MONUMENTO  ERIGIDO  POR  VICTOR 
MANUEL.  EN  CONMEMORACION  DE  LA  UNIFICACION  DE  ITALIA  EN  1870. 
TAMBIEN  CRUZO  POR  EL  COLISEO  ROMANO,  ESCOLTADO  POR  LAS  GUAR. 
DIAS  NOBLES.  LAS  ALTAS  GALERIAS  DEL  COLISEO  SE  CONMOVIERON  A 
SU  PASO. 


Brasil,  Canadá,  Checoeslovaquia,  Hungría,  Inglaterra  , Irlanda  y Portugal. 
52  Purpurados  habían  recibido  el  “Capello  Cardenalicio”  de  Pío  XI,  8 de 
Benedicto  XV,  y quedaban  todavía  2 de  los  Cardenales  creados  por  Pío  X : 
el  Decano  del  Sacro  Solegio,  Granito  Pignatelli  di  Belmonte,  y el  Arzo- 
bispo de  Boston,  O’Connell. 

Con  estas  personalidades  entraron  en  el  Cónclave  más  de  doscien- 
tos sacerdotes  y seglares.  Eran  los  secretarios  y ayudantes  de  cámara  de 
los  62  Cardenales. 

INGRESO  EN  EL  CONCLAVE 

La  convocatoria  para  el  ingreso  en  el  Cónclave  que,  por  mandato 
del  Cardenal  Decano,  publicó  el  Prefecto  de  lasi  Ceremonias  Apostólicas 
decía  que  a las  15.30  del  día  lp  de  marzo  todos  los  Cardenales  debían  en- 
contrarse en  la  “Sala  dei  Paramenti”  del  Palacio  Apostólico  Vaticano.  A 
las  9 de  la  mañana  de  aquel  mismo  día  los  eminentísimos:  electores  ha- 
bían asistido  en  la  Capilla  Paulina  a la  Misa  del  Espíritu  Santo,  celebrada 
por  el  anciano  Cardenal  Granito.  Monseñor  Bacci,  Secretario  de  Cartas 
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Apostólicas  a los  Príncipes  había  pronunciado  en  elegante  e inspirad»  la- 
tín el  sermón  de  “eligendo  Sumo  Pontífice”. 

El  acto  de  la  tarde  comenzó  con  el  canto  del  “Veni  Creator  Spiri- 
tus”,  y luego  se  organizó  la  procesión  para  la  entrada  en  el  Cónclave.  Po- 
co después  de  las  5,  los  Cardenales  estaban  todavía  en  la  Capilla  Sixtina, 
mientras  fuera  resonaba  el  “extra  omnes”  pronunciado  autoritariamente 
por  el  Maestro  de  Ceremonias.  Entraron  entonces  en  acción  el  Custodio 
del  Cónclave,  Eminentísimo  Príncipe  del  Sacro  Imperio,  Ludovico  Chigi 
Albani  della  Rovere,  Mariscal  perpetuo  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  el 
Gobernador  del  Cónclave,  Monseñor  Alberto  Arborio  Mella  di  Sant’Elia, 
y el  Comisario  general  del  Cónclave,  Augusto  Milani.  Terminados  los  ri- 
tos establecidos,  se  procedió  a la  clausura  del  Sacro  Recinto  por  dentro  y 
por  fuera. 

Los  62  ancianos  del  Senado  de  la  Iglesia  están  ya  totalmente  aisla- 
dos del  mundo,  para  proceder  a la  elección  del  Vicario  de  Cristo. 

AMBIENTE  EN  TORNO  A LA  ELECCION  DEL  PAPA 

Antes  de  penetrar  en  los  secretos  del  Cónclave,  nos  vamos  a dete- 
ner un  momento  a examinar  el  ambiente  que  envolvía  la  Roma  eclesiás- 
tica y al  Vaticano,  en  la  vigilia  de  la  elección  de  Pío  XII.  Nos  basta  para 
esto  hojear  algún  periódico  de  aquellas  fechas  y recoger  algunas  impre- 
siones de  las  personas  que  entonces  tuvieron  contacto  con  los  Cardenales. 

Evidentemente  los  miembros  del  Sacro  Colegio  sentían  en  aquellos 
días,  con  notable  responsabilidad,  la  preocupación  de  escoger  para  la  Igle- 
sia un  Papa  digno.  En  las  congregaciones  cardenalicias  que  se  tenían  dia- 
riamente, en  las  visitas  que  se  hacían  unos  a otros  y en  los  contactos  con 
personalidades  de  la  Curia  Romana,  los  Cardenales,  aún  sin  hablar  direc- 
tamente de  la  elección  el  Papa,  observaban,  se  percataban  de  las  cualida- 
des de  unos*  y otros,  y veían  la  orientación  de  las  diversas  personas  y gru- 
pos. Un  agudo  observador  dice  que  “los  días  que  .precedieron  al  Cónclave 
fueron  una  especie  de  jomadas  introductorias,  durante  las  cuales  se  rea- 
lizó un  trabajo  preparatorio  para  la  elección:  algo  así  como  un  período 
electoral,  inoficial,  discreto,  casi  oculto,  pero  de  todos  modos  efectivo". 

Consta,  desde  luego,  que  los  Cardenales,  en  conversaciones  reser- 
vadas, se  consultaron  unos  con  otros  y realizaron  entre  ellos  un  amplio 
cambio  de  impresiones,  hasta  el  punto  de  que,  al  entrar  en  el  Cónclave, 
la  elección  del  nuevo  Papa  estaba  ya  idealmente  combinada. 

En  los  ambientes  diplomáticos,  como  suele  ocurrir  en  estas  ocasio- 
nes, los  Embaladores,  los  ministros  plenipotenciarios  y sus  consejeros  tra- 
bajaban febrilmente.  Las  embajadas  se  deshacían  en  atenciones  para  con 
los  Cardenales;  los  diplomáticos  les  visitaban,  les  invitaban  a sus  pala- 
cios y trataban  de  explorar  indirectamente  sus  intenciones.  Luego,  en- 
viaban despachos  urgentes  y telegramas  cifrados  a las  Cancillerías  de  sus 
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propias  naciones,  describiendo  el  ambiente  y señalando  los  Cardenales 
papables. 

Para  el  público  romano,  sobre  todo  ¡para  aquellos  que  siguen  aten- 
tamente la  vida  católica  o las  cosas  de  la  Iglesia,  en  los  últimos  díasi  de 
febrero  y primeros  de  marzo,  no  había  tema,  que  dominase  tanto  las  con- 
versaciones, como  la  elección  del  futuro  Pontífice.  Es  natural  que  así  sea, 
dado  que  el  Cónclave  es  un  acontecimiento  de  incomparable  importancia 
para  la  vida  de  la  Iglesia.  La  gente  hablaba  mucho  de  Cardenales  papa- 
bles, pero  sólo  sabían  citar  los  nombres  de  los  purpurados,  que  por  una  u 
otra  razón  eran  más  famosos  en  Italia. 

Pacelli  a quien  todos  conocían  y amaban  en  Roma.  La  prensa  ha- 
blaba con  frecuencia  de  él  por  ser  Cardenal  Secretario  de  Estado;  los  fie- 
les le  habían  visto  actuar  con  sus  gestos  hieráticos  en  la  Basílica  de  San 
Pedro,  de  la  que  era  Arcipreste.  Además,  mucha  gente  había  asistido  a 
sus  predicaciones  en  las  Iglesias  romanas,  ministerio  que  al  Cardenal  Pá- 
celli  le  gustaba  mucho  ejercer. 

Otro  nombre  famoso  era  el  del  Cardenal  Schuster,  el  benedictino 
Arzobispo  de  Milán,  conocido  por  sus  simpatías  hacia  el  régimen  fascista 
y sus  contactos  con  las  organizaciones  del  Partido.  En  parte  por  la  mis- 
ma razón  y también  por  sus  gestos  de  patriotismo  con  ocasión  de  la  gue- 


SOR  PASCUA  LINA  ATIENDE  EN  EL  LECHO  DE  MUERTE  A PIO  XII,  PROPORCIO- 
NANDOLE OXIGENO.  BIEN  PUEDE  APRECIARSE  LA  POBREZA  Y LA  SENCI- 
LLEZ DET,  LECHO  DE  PIO  XII. 


rra  de  Etiopía,  era  bastante  conocido  el  Arzobispo  de  Palermo,  Cardenal 
Lavitrano.  También  el  Arzobispo  de  Génova  era  muy  nombrado  por  ser 
Cardenal  Jesuíta,  y lo  mismo  el  Patriarca  de  Venecia,  Carmelita,  que 
cuando  venía  a R¡oma  y actuaba  en  público  llamaba  mucho  la  atención, 
¡porque  en  lugar  de  púrpura  llevaba  su  sotana  marrón  y su  blanca  capa 
ondeada.  El  romano  Cardenal  Rossi,  también  Carmelita*  Secretario  de  la 
Congregación  Consistorial.  Ellos  dos,  así  como  los  benedictinos  Schuster 
y Seredi  — que  vestían  de  negro—  eran  los  Cardenales,  que  en  la  Curia 
se  distinguían  de  los  demás  por  sus  trajes.  Los  otros  Cardenales  religio- 
sos que  había  entonces  vestían  de  púrpura. 

LA  ELECCION  I)E  PIO  XII 

Avanzada  ya  la  noche  del  día  l9  de  marzo,  el  Cardenal  Pacelli,  des- 
pués de  orar  largo  rato  en  la  Capilla  Paulina,  se  retiró  a sus  habitacio- 
nes privadas.  Su  Eminencia  habitó  durante  el  Cónclave  en  el  mismo  “ap- 
partamento"  que  fue  fatigoso  hasta  el  extremo  para  el  extenuado  Car- 
denal Camarlengo.  Sin  embargo,  el  alto  sentido  de  su  deber  no  le  había 
dejado  tiempo  para  reparar  en  que  las  fuerzas  se  le  acababan.  Sin  duda 
que  aquella  misma  noche  algunos  Cardenales  le  hablarían  ya  como  cosa 
decidida  de  su  elección,  y el  choque  psicológico  y la  preocupación  que  es- 
to le  produjo  debió  acabar  con  las  recortadas  horas  de  sueño  que  el  futu- 
ro Papa  había  puesto  en  su  programa. 

La  mañana  del  día  2,  y con  ella  los  63  años  de  vida,  encontraron  a 
Eugenio  P'acelli  en  profunda  oración.  Envuelto  en  los  ornamentos  sacer- 
dotales, la  figura  ascética,  fina,  del  Cardenal  debió  sentir  en  la  Misa  de 
aquel  día  una  intensa  conmoción  interna.  El  Espíritu  Santo  estaba  muy 
cerca  de  su  elegido. 

El  ordo  CONCLAVIS,  en  cuya  redacción  había  intervenido  perso- 
nalmente el  Camarlengo,  preveía  en  sus  disposiciones  varios  días  de  Cón- 
clave, y determinaba  detalladamente  el  horario  de  cada  jornada.  Para  el 
día  2 se  mandaba  que  a las  9 los  Cardenales  se  reuniesen  en  la  Capilla 
Sixtina  y,  después  de  los  ritos  de  rigor,  procediesen  al  primero,  y segui- 
damente, si  fuese  necesario,  atl  segundo  escrutinio.  Lo  dispuesto  se  cum- 
plió exactamente.  Después  de  la  Misa  y de  las  operaciones  para  la  elec- 
ción de  los  escrutadores,  revisores  y enfermeros,  tuvo  lugar  la  primera 
votación. 

Los  62  electores  quedaron  solos  en  la  Sixtina.  El  Cardenal  Mercati 
cerró  las  puertas.  Cada  uno  de  los  purpurados  ocupaba  su  puesto  por  ri- 
guroso orden  Eugenio  Pacelli  se  encontraba  bajo  el  baldaquino  número 
24,  y tenía  a su  izquierda  al  Cardenal  Carejeira  y a su  derecha  a Levitrano. 

Recordemos  que  según  la  Constitución  Apostólica  de  Pío  X,  las  pa- 
peletas para  las  votaciones  eran  un  poco  complicadas.  Había  que  firmar- 
las y ponerles  una  contraseña.  Así,  siguiendo  las  normas  establecidas, 
cada  Cardenal  escribió  su  voto.  Luego,  por  orden,  se  fueron  acercando  pa- 
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EN  EL  ABSIDE  DE 
LA  BASILICA  DE 
SAN  PEDRO,  UN 
PRELADO  CON 
CASULLA  DE  SE- 
DA Y ORO  (CEN- 
TRO) RECITA  EL 
RESPONSO  POR 
PIO  XII,  QUE  YA 
CE  EN  EL  TUMU- 
LO. EL  PONTIFICE 
REPOSA  AL  PIE 
DE  LA  COLOSAL 
IMAGEN  DE  SAN 
TA  VER  O N I C A, 
TALLADA  POR 
MOCHI. 


ra  depositar  su  propia  cédula  en  la  urna  puesta  sobre  el  Altar.  Abrió  el 
desfile  el  Cardenal  Decano,  y seguramente  el  voto  de  este  venerable  pur- 
purado fue  el  primero  que  llevó  escrito  el  nombre  de  Pacelli.  Luego  pau- 
sadamente los  demás  Cardenales  se  fueron  acercando  a la  urna.  Los  tres 
enfermeros  salieron  a recoger  el  voto  del  Cardenal  Marchetti-Selvaggiani, 
que  se  encontraba  en  su  celda  enfermo,  y que  indudablemente  escribió 
también  en  su  papeleta  el  nombre  de  su  apreciado  amigo  y paisano  el  Car- 
denal Pacelli. 

No  sabemos  quiénes  fueron  los  Cardenales  escrutadores,  pero  po- 
demos suponer  que,  al  momento  de  leer  los  votos,  el  nombre  de  Pacelli 
resonó  en  la  sala  repetidas  veces.  ¿Cuántas?  Muchas,  pero  no  más  de  40. 
Lo  cual  hizo  que  el  primer  escrutinio  resultase  negativo. 

Estamos  en  el  terreno  de  las  suposiciones,  que  no  son  sin  embargo 
puramente  imaginarias  sino  fundadas  en  indicios  ciertos.  Y aquí  resulta 
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interesante  introducir  el  testimonio  de  algunos  autorizados  biógrafos  de 
Pío  XII. 


HABLA  UN  BIOGRAFO  DEL  PAPA 

Nazareno  Padelaro,  persona  muy  bien  enterada  y que  goza  de  cier- 
ta estima  en  el  Vaticano,  ha  escrito  que  “el  resultado  del  primer  escru- 
tinio puede  resumirse  así:  “Todos  los  Cardenales  extranjeros  favorables 
a Eugenio  Pacelli ; favorables  también  una  docena  de  votos  de  los  Carde- 
nales italianos,  entre  los  que  figuraban  ciertamente  los  Cardenales  Mar- 
chetti-Selvaggiani,  Canali,  Salotti,  Pizzardo,  Tedeschini , Maglione”. 

“El  Cardenal  Schuster,  anota  Padellaro,  antes  de  entrar  en  el  Cón- 
cleve,  declaró  que  éste  sería  largo  y laborioso.  No  veía,  por  lo  tanto,  el 
hombre  sobre  el  cual  iban  a concentrarse  rápidos  y unánimes  los  votos. 
Y puesto  que  este  hombre  era  el  Cardenal  Pacelli,  es  posible  que  Schus- 
ter no  viese  en  el  Cardenal  Pacelli  al  elegido.  Así  pensaban  algunos  Car- 
denales de  Curia  y otros  dos  purpurados,  Arzobispo,  el  primero,  de  una 
ciudad  del  norte  de  Italia,  y el  otro  de  una  ciudad  del  sur”. 

Lo  cierto  es,  concluye  Padellaro,  que  el  primer  escrutinio  no  dió  a 
favor  del  Cardenal  Pacelli  el  “quorum”  necesario  de  los  dos  tercios.  Así 
pues,  se  procedió  inmediatamente  a la  segunda  votación,  y en  ella  los  Car- 
denales italianos  vacilantes,  vista  la  unanimidad  de  los  extranjeros,  se 
orientaron  hacia  el  candidato  de  sus  colegas.  Padellaro  sostiene  que  en 
el  segundo  escrutinio  Eugenio  Pacelli  fue  ya  elegido  Papa,  pero  que  el 
neopontífice,  consternado  por  una  designación  tan  rápida  e imprevista, 
rogó  a los  eminentísimos  electores  que  procediesen  a una  tercera  vota- 
ción en  la  primera  hora  de  la  tarde.  Esta  opinión  es  voz  común  entre  to- 
dos aquellos  que  han  escrito  sobre  la  elección  de  Pío  XII.  No  faltan,  por 
otra  parte,  indicios  que  la  hacen  creíble.  De  lo  contrario  hay  que  decir 
que,  si  Pacelli  no  fue  elegido  en  el  segundo  escrutinio,  el  número  de  vo- 
tos acumulado  sobre  su  nombre  debió  de  ser  tal  que  no  dejó  duda  alguna 
sobre  su  segura  elección  en  el  escrutinio  de  la  tarde. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  pasado  el  mediodía, 
cuando  la  Plaza  de  San  Pedro  se  había  llenado  de  gente  en  espera  de  la 
“sfumatta”,  ésta  salió  a las  12.17  en  un  primer  momento  indecisa,  es  de- 
cir, claroscura,  pero  bien  pronto  dejó  ver  con  su  espesor  de  humo  negro, 
que  el  Papa  no  había  sido  aún  elegido. 

PIO  PAPA  XII 

En  el  tercer  escrutinio  del  Cónclave  de  1939,  esto  es,  en  la  primera 
hora  de  la  tarde  del  2 de  marzo,  el  Cardenal  Eugenio  Pacelli  fue  eleg’do 
Sumo  Pontífice. 

“Yo  estaba  cerca  de  él  — es  el  Cardenal  Verdier  quien  habla — , cuan- 
do los  votos  del  Sacro  Colegio  le  iban  dando  la  certeza  de  que  sería  ele- 
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gido  Papa.  Una  vez  leído  el  último  voto,  el  pío  Cardenal,  pálido  y conmo- 
vido, cerró  los  ojos  y se  recogió,  como  aterrado,  en  profunda  oración.  Pa- 
só así  varios  minutos  en  este  solemne  silencio.  ¡Qué  momentos  y qué  ple- 
garia !” 

Esta  pausa  del  elegido  fue  aprovechada  para  cumplir  las  prescrip- 
ciones de  rigor.  El  Cardenal  Mercati  abrió  la  puerta  de  la  Capilla  Sixtina. 
Entra  el  Secretario  del  Cónclave.  Entra  también  el  Prefecto  de  las  Cere- 
monias Apostólicas,  y tras  de  él  los  “cerimorieri”,  que  inmediatamente 
retiraron  los  baldaquinos  de  todos  los  purpurados,  dejando  sólo  en  alto  el 
del  recién  elegido  Papa. 

Poco  después,  los  Cardenales  Granito,  O’Conrell  y Caccia  se  acer- 
caron al  trono  del  Cardenal  Pacelli  y el  Decani  le  hizo  la  solemne  pre- 
gunta: “Aceptasne  electionem  de  Te  canonice  factam  in  Summum  Pon- 
tificem  ?” 

Eugeni  Pacelli  aceptó.  En  aquellos  momentos  la  luz  divina  le  hizo 


LA  ABSOLUCION  FUE  ADMINISTRADA  A PIO  XII  EN  EL  MOMENTO  DE  SU 
MUERTE.  EN  CASTELGANDOLFO  POR  SU  EMINENCIA  EL  CARDENAL  EUGE- 
NIO TISSERANT,  DECANO  DEL  COLEGIO  CARDENALICIO.  AQUI  ROCIA 
CON  AGUA  BENDITA  EL  CUERPO  DE  SU  SANTIDAD. 


EN  LA  PLAZA  DE  SAN  PEDRO.— EL  CORTEJO  FUNEBRE  DE  MILLARES  DE 
PERSONAS  QUE  ACOMPAÑARON  EL  CADAVER  DE  PIO  XII,  JUSTAMENTE 
CUANDO  LLEGA  A LA  MONUMENTAL  PLAZA  DE  SAN  PEDRO,  PASANDO  POR 
EL  OBELISCO  EGIPCIO.  FRENTE  A LA  COLOSAL  BASILICA. 


ver  claramente,  en  los  votos  de  los  Eminentísimos  Electores,  la  expresión 
de  la  voluntad  del  Altísimo  y,  encomendando  sus  débiles  fuerzas  a las 
oraciones  de  todos,  pronunció  el  supremo  y definitivo  “Sí”.  La  palabra  que 
hacía  canónicamente  efectiva  la  elección. 

También  aquí  dejemos  hablar  a un  testigo  ocular,  el  Cardenal  Schus- 
ter:  “Cuando  en  el  escrutinio  de  la  primera  hoi'a  de  la  tarde,  el  venerando 
Cardenal  Decano  se  acercó  a la  mesita,  tras  de  la  cual  estaba,  pálido  y ex- 
hausto, el  Elegido,  para  preguntarle  formalmente  si  aceptaba  su  elec- 
ción de  Sumo  Pontífice,  los  que  nos  encontrábamos  cerca  de  él  nos  aparta- 
mos un  poco  por  respeto,  con  el  fin  de  dejarle  solo  bajo  su  pequeño  balda- 
quino violáceo.  El  Cardenal  Pacelli,  haciéndose  entonces  violencia  a sí 
mismo,  declaró  su  consentimiento  y,  lanzando  un  suspiro,  gritó  fuerte- 
mente: “Miserere  mei,  Domine  secundum  miserieordiam  tuam". 

EL  NOMBRE  DEL  NUEVO  PAPA 

Aceptada  por  Eugeno  Pacelli  la  cruz  del  Supremo  Pontificado,  el 
Cardenal  Decano  del  Sacro  Colegio  hizo  al  Neo  Pontífice  una  nueva  pre- 
gunta: “¿Qué  nombre  elegís?”  y el  Papa  Pacelli  respondió.  “Pío”. 
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Fué  rápida  pero  no  impensada  la  respuesta  del  neoelecto.  El  Carde- 
nal Pacelli  había  dudado  entre  dos  nombres:  Eugenio  y Pío.  Se  decidió  a 
escoger  el  Segundo,  porque  así  se  lo  aconsejaron  algunos  de  sus  eminen- 
tísimos colegas,  a quienes  consultó.  Esto  lo  sabemos  porque  lo  ha  contado 
el  Cardenal  Schuster. 

Con  esto  ncs  consta  que  el  Cardenal  Pacelli  necesitó,  como  otros 
tantos  Papas  santos  que  ha  tenido  la  Iglesia,  la  caritativa  ayuda  de  al- 
gunos de  sus  hermanos  del  Sacro  Colegio,  para  aceptar  la  cruz  del  Ponti- 
tificado.  Sabemos  que  no  sólo  el  Cardenal  Schuster,  sino  también  los  Car- 
denales Granito  y Verdier  se  acercaron  a Eugenio  Pacelli,  antes  del  es- 
crutinio de  la  tarde,  para  animarle  a aceptar  la  tiara  pontificia. 


EL  PONTIFICADO  DE  PIO  XII 

A media  tarde  del  día  2 de  marzo  de  1939,  la  Santa  Iglesia  tenia  ya 
un  nuevo  Sumo  Pontífice.  La  “sfumatta”  blancal  lo  anunció  al  pueblo  de 
Roma  a las  17.27.  Poco  después  la  Radio  Vaticana  y las  agencias  de  pren- 
sa transmitieron  la  noticia  a todos  los  rincones  del  mundo.  Ante  una  mul- 
titud incontable,  arracimada  en  la  plaza  de  San  Pedro,  el  Cardenal  Caccia 
Dominioni  pronunció  desde  la  “loggia”  central  de  la  Basílica  las  tradicio- 
nales palabras:  “Annuntio  vobis  gaudium  magnum.  Habemus  Papam...” 
La  muchedumbre  escuchó  enardecida  el  nombre  de  Eugenio  Pacelli,  y el 
Pastor  Angélico  se  dejó  ver  más  tarde,  mostrando  por  primera  vez  sus 
brazos  en  cruz  para  dar  la  bendición  “Urbi  et  Orbi”,  a la  ciudad  y al  mun- 
do. Las  campanas  de  San  Pedro  sonaban  con  júbilo  festivo. 

Dentro  del  recinto  del  Cónclave,  después  de  la  elección  y acepta- 
ción, se  realizaron  todas  las  prescripciones  y actos  mandados  por  las  Cons- 
tituciones Apostólicas  y por  el  Ceremonial  Pontificio:  se  levantaron  las 
actas,  tuvieron  lugar  las  llamadas  “adoraciones”  al  nuevo  Papa  y se  lle- 
gó así  al  punto  final.  Sin  embargo,  el  sacro  recinto  debía  quedar  toda- 
vía cerrado  hasta  la  mañana  siguiente;  pero  he  aquí  que,  en  considera- 
ción a los  Eminentísimos  Purpurados,  el  nuevo  Papa  ordenó  que  se  abrie- 
ra la  clausura  aquella  misma  tarde,  para  que  los  Cardenales  pudieran  sa- 
lir. Así  sea. 


Terminó  el  Cónclave  y empezó  el  Pontificado  de  Pío  XII,  sobre  el 
cfue  tantas  páginas  primorosas  han  escrito  ya  los  periodistas,  y al  que 
tanta  atención  tendrá  que  dedicar  la  historia  de  la  Iglesia. 


Cipriano  Calderón  Polo. 
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“EX  PRAECORDIIS” 


A S.  S.  Pío  XII,  extinto  e inmortal. 


— I— 


Tus  perfiles  excelsamente  austeros 
nimban  en  santidad  sedas  de  acacia. 
Tcdo  optimismo,  bendición  y gracia, 
albo  te  ensueñan  mármol  y neveros. 

Tus  cadenciosos  éxtasis  cimeros 
se  descimbran  ¡albísima  gimnasia! 
expandiendo  tus  brazos  en  cruz,  hacia 
las  tersas  almas,  aves  y corderos.  . . 


Album  de  albura,  siempre  tu  finura, 
tu  palabra  y tu  ley,  aún  más  pura 
que  de  cisne,  al  cantar  su  sepultura... 

Aquesta  luz  de  lágrimas  y espina 
se  abruma  de  tu  lustre  y te  confina 
a la  albura  más  alba.  Unica  y Trina... 


i 
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ORAZOM 


Al  Corazón  de  polo  de  azucena 
copia  el  tuyo  sus  fuerzas  purpurinas 
y le  comparte  su  ecuador  de  espinas 
el  Corazón  del  Gólgota  y la  Cena. 

Para  el  bien,  corazón-enhorabuena, 
y corazón  sollozo  a las  Cortinas 
de  Hierro;  corazón,  hasta  en  las  finas 
lágrimas  que  el  recuerdo  por  Ti  pena... 

Viscera-primavera;  arpa  de  bríos 
progresistas1  y,  al  César,  con  lo  suyo 
entraña,  por  gentiles  y judíos, 

samaritano,  bálsamo  y arrullo. 

¡Los  de  Apóstoles  Doce  y Doce  Píos 
corazones  amaron,  en  el  Tuyo... 
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V x aloma  Quién 


Pierna  Paloma,  sapiencial  y tierna, 
si  en  la  oliva  tu  heráldica  pacía, 
blanca  de  paz  y,  cual  tu  Amo,  Pía, 
vuela  del  arca  y ronda  la  galerna., 

Ve,  con  su  bendición  la  más  paterna 
signa  la  frente  de  la  estepa  umbría: 
por  la  paz  vaticana,  espejearía 
la  nieve  esclava  libertad  eterna... 

Mas  ¡ay!  retorna:  el  pulso  que,  de  Roma, 
te  guiara,  hielo  es.  ¡Luto,  alabastros 
y bronces;  luto,  el  canto  y el  idioma!... 

¡Engárzame  tus  píos  y tus  rostros 
en  mi  beso  mejor¡,  después,  Paloma, 
pasa  tu  paz  — tu  oliva — , por  los  astros... 


Pbro.  José  Fidel  SandovaL 


León,  Gto.,  octubre  de  1958. 
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UREZA  en  la  escar- 
cha. en  la  nieve,  en 
la  luz.  Candor  en  las 
almas.  Nitidez  sin 
par  en  el  alma  im- 
poluta de  la  Virgen  María.  . . 

* * * 

Rocío  de  la  aurora,  arco  iris  de 
paz.  Buril  de  piedras  de  oro,  nopa- 
les de  luz.  Cactos  de  esmeralda,  ca- 
sahuatl  florido,  rosas  de  castilla,  de 
oro  el  corazón,  paleta  divina  para 
contornear  los  ojos  de  cielo,  labios 
de  carmín,  luceros  brillantes,  ma- 
nos de  marfil,  del  Retrato  Santo  de 
la  Cihuapilli,  que  allá  en  Tepeyacac 
a Juantzin  habló  e hijito  pequeño, 
su  no  xccoyouh  le  dijo  amorosa  la 
Madre  de  Dios. 

* * * 

Rio  de  luz,  de  sones,  Guadalupe 


expresa  al  Juan  Bentardino,  com- 
plemento insigne  de  señal  pejlida, 
para  Juan  Zumárraga,  el  templo 
construir. 

* ★ ★ 

Tradición  ingenua.  Luces,  pande- 
retas. pitos,  frutas,  heno,  árboles, 
confites.  Dos  tiernos  esposos  San 
José  y María  que  a Belén  caminan 
en  busca  de  paz. 

¡VENID  PASTORCILLOS, 

VENID  A BELEN 

QUE  EL  REY  DE  LOS  CIELOS 

ALLI  VA  A NACER1 


Piñatas,  condumbios,  bengalas, 
confettis.  Alegría  en  el  alma,.  Gozo 
en  el  hogar. 
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¡DALE.  DALE,  DALE, 

MO  PIERDAS  AL  DAR, 

QUE  ALLI  HAY  MUCHA  FRUTA, 

TINTA  Y ASERRIN!... 

* * * 

ENTREN  SANTOS  PEREGRINOS, 
BENDECID  ESTE  RINCON. 

HOY  POSADA  AQUI  OS  BRINDAMOS 
EN  EL  CIELO,  NOS  PAGAD 

¡ Venid,  dulce  Señora,  aquí  a mi 
gruta,  hoy  no  tengo  más  que  daros, 
castísimo  José ! 

Aquí  tenéis  la  leña  ¿os  falta? 
Traeré  más . . . 

¡Qué  luz;!  !Qué  endechas  oigo! 
¡ Quién  llora,  Gran  Jehová ! 

¡Mi  Rey,,  mi  Dios,  mi  Niño!  Per- 
míteme, María,  deja  besar  sus  ma- 
nos, sus  pies,  su  corazón!. . . 


"¡DUERME  NO  LLORES, 
JESUS  DEL  ALMA, 


DUERME  NO  LLORES, 

MI  DULCE  AMOR, 

DUERME  NO  LLORES, 

QUE  ESAS  TUS  LAGRIMAS, 

PARTEN  EL  ALMA 
DE  COMPASION!-' 

"SUENEN  LAS  PANDERETAS, 

RUIDO  Y MAS  RUIDO, 

PORQUE  LAS  PROFECIAS, 

YA  SE  HAN  CUMPLIDO" 

"ERES  PALOMA  BLANCA, 

NIÑA  AGRACIADA, 

COMO  REINA  DEL  CIELO, 

NADIE  TE  IGUALA. 

SI,  SI,  PRINCESA, 

SI,  BELLA  LUZ, 

DE  TU  VIENTRE  VIRGINAL 
NACIO  JESUS" 

“¡Gloria  a.  Dios  en  lo  más  alto  y 
en  la  tierra  paz  a los  hombres  de 
buena  voluntad!” 

"AROMAS  SE  QUEMEN 
DE  PLACIDO  OLOR, 

DELANTE  DEL  NIÑO 
DERRAMENSE  FLORES 
ADORENLE  REYES 

Y POBRES  PASTORES 

Y CANTOS  SE  ENTONEN 
AL  DIOS  SALVADOR". 

X X X 

¡Gracias,  Señor,  por  tu  luz  y por 
tu  noche,  por  tu  Providencia  y tu 
descanso ! 

¡ Gracias,  Señor,  por  el  pan  que 
tan  dulce  nos  supo,  aún  en  medio 
de  nuestras  angustias ! . . . 

¡ Gracias,  Dios  nuestro,  por  el 
vestir  y el  hogar  que  amoroso  nos 
brindaste  a pesar  de  nuestros  olvi- 
dos imperdonables ! . . . 

¡Perdón,  Rey  nuestro.  Nunca  nos 
dejes  fuera  de  tu  redil  y jamás  nos 
ciei*res  el  campamento  de  tu  cielo. 
Así  sea! 
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Pinceladas  óel  files  óel  Rey 

ümnes  isti  congregati  sunt,  venerunt  tibí.  Is.  -IÜ-1K. 


Sartal  de  plegariavS,  de  acciones  de  gracias,  de  exvotos  y de  homenajes, 
fue  el  mes  décimo  del  año  que  finaliza,  en  el  antiguo  cerro  del  Cu- 
bilete, en  honor  de  Jesucristo  Soberano  de  los  cielos  y de  la  tierra. 


Pontífices  y sacerdotes,  religiosos,  novicios  y postulantes,  con  maravillo- 
sa gama  de  colores  en  sus  atuendos,  litúrgicos  y regulares,  sobre- 
salían, cual  bugambilias,  cardos,  azucenas,  violetas;  margaritas ; 
soles  y astros,  en  los  campos  legítimos  de  la  familia  que  alcanzó  a 
Cristo,  para  Quien  todos  trabajamos  sin  egoísmos  ni  ruindades,  en 
la  Iglesia  Católica.  Nadie  de  Kefas,  nadie  de  Pablo,  todos  de  Cris- 
to, todos  del  Rey,  todos  con  El,  nadie  en  nuestro  campo  contra  El... 


Reguero  de  albos  corderitos  y legiones  de  palomas,  sobre  la  cima  del 
Monte  de  Cristo  Rey.  Almas  infantiles  balando  la  balada  del  amor 
y de  la  Gloria:  ‘Padre  Nuestro  que  estás,  en  los  cielos.  Venga  a 
nos  tu  reino  de  Justicia  y de  Paz,  de  Verdad  y de  Amor”. . . 


MONS.  JOSE  GABRIEL  ANA 
YA  Y DIEZ  DE  BONILLA, 
DE  HINOJOS  ANTE  EL 
REY,  PRESIDIENDO  LA 
ROMERIA  DE  SU  DIOCE- 
SIS AMADA  DE  ZAMORA 
MICH. 
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LOS  NICODEMUS  DEL  SE 


ÑOR  SACRAMENTADO  EN 
LA  VIGILIA  DEL  DIA  25 
DE  OCTUBRE  DE  1958, 
VENIDOS  DE  TODA  LA 
PATRIA. 


Para  muchos  verdadero  y único  Padre,  pues  la  orfandad  y la  desgracia 
los  ha  colocado  en  el  Hospicio  de  la  caridad  de  las  Madres,  sin  ser 
madres,  hermosa  paradoja. 

Corderitos  sin  mancha  que  exalaban  con  sus  clarines  el  toque  de  diana, 
al  compás  del  batir  de  tambores  de  sus  diminutos  corazones.  . . 

Palomitas  de  dulce  zurear,  que  llegan  en  raudo  vuelo  de  amor  y de  fe, 
para  arruyar  al  corazón  del  Rey,  Quien  también  fue  Niño  y en- 
tiende de  caricias  sin  tacha . . . 

xxx 

No  tres  si  no  millares  de  Marías,  llegan  ante  el  Jesús  de  ayer,  de  hoy  y 
de  todos  los  tiempos,  para  envolverlo  en  las  telas  inmaculadas  de 


NIÑOS  HUERFANOS  Y EX 
POSITOS  DEL  ASILO  DEL 
CALVARIO  DE  LEON, 
ACUDEN  TAMBIEN  A 
CONTRIBUIR  CON  SUS 
LIMOSNAS  PEQUE  ÑAS, 
DENTRO  DE  SU  POBRE 
ZA,  A LA  CONSTRUC- 
CION DEL  MONUMENTO 
VOTIVO  NACIONAL. 
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LOS  ASEADORES  DE  CAL 


ZADO.  DE  LEON.  GTO., 
CON  SUS  CIRIOS  Y SUS 
CORAZONES  FERVIDOS 
ANTE  EL  OBRERO  DE  NA 
ZARETH,  REY  DEL  TRA 
BAJO. 


su  corazón  de  vírgenes ; o en  el  aroma  de  su  fe  y de  sus  amores, 
con  les  mazos  de  oro  de  sus  cabellos,  tantos,  como  sus  desvarios  . . . 

Mujeres  tan  nobles  y tan  finas  que  llegan  para  enjugar  el  rostro  bruno 
del  maestro  afeado  por  las  blasfemias,  burlas,  sarcasmos  y choca- 
rrerías de  los  que  “de  tanto  andar  con  los  hombres,  se  vuelven  me- 
nos hombres” . . . 

Marías  que  están  de  pié,  junto  a la  cruz  de  la  vida,  en  la  desbandada 
de  los  amigos  y que  con  lágrimas  lavan  las  llagas  sanantes  del 
Buen  Pastor  que  pasó  por  la  tierra  haciendo  el  bien  y apacentan- 
do a sus  apriscos  con  la  sangre  de  su  corazón . . . 

XXX 


LOS  ESTANDARTES  DE  LOS 
DANZANTES  DE  TODO  EL 
PAIS  TUVIERON  SU  EM- 
BAJADA CON  ESTE  GRU 
PO  FIEL  Y BIZARRO. 


"CRISTO  REY  EIJ  MEXICO" 


475 


ENTRE  UN  BOSQUE  DE 
BANDERAS  SE  PRESEN 
TARON  DOS  CORAZONES 
CRISTIANOS  PARA  JU 
RARSE  AMOR  ANTE  EL 
CRISTO.  QUE  BENDIJO 
LAS  BODAS  DE  CANA. 


Varones  de  verdad  que  cimentan  su  amor  en  su  desconfianza  propia,  más 
que  en  su  pretensión  de  valor  — “Beatus  homo  qui  semper  est  pa- 
vidus”. — Muchos  llegaron  de  noche  cual  Nicodemus  y José.  Mu- 
chos como  Tomás,  Pedro  o Felipe ; pero  también  con  el  valor  ar- 
diente para  llegar  ante  el  Pretor  y luego  confesarlo  ante  los  Césa- 
res y en  los  circos  de  Roma  intentando  defenderlo  hasta  la  muer- 
te, como  el  amor  no  equivocado  del  valiente  Ben-Hur.  . . 

Los  Matees  y los  paseadores ; los  banqueros  y los  obreros  de  hoy  en  día 
subieron  gozozos  a rendir  pleitesía  al  Jesús,  Dueño  de  los  cielos, 
obrero  de  Nazareth  y única  solución  de  los  problemas  que  afligen 
en  estos  tiempos  a la  humanidad  entera. . . 
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LOS  ACEJOTAEMEROS  DE 
LA  PARROQUIA  DE  PURI 
SIMA  DEL  COECILLO.  DE 
LEON.  GTO.,  LLEGARON 
A PIE  HASTA  EL  MONU- 
MENTO POR  UNA  RELI- 
GION DE  SANTOS  Y UNA 
"PATRIA  DE  HEROES". 


Son  gente  de  México,  del  México  ancestral,  los  que  llegaron  hasta  el  tro- 
no del  Rey.  Juventud  bizarra,  brava  y decidida,  valiente  y entera, 
como  Macabeos.  Es  la  Iglesia  amorosa,  la  que  pide  para  sus  hijos 
trenos  cerca  al  del  Soberano  y a Quien  ellos  responden  por  sí  mis- 
mo: “Podemos  beber  el  cáliz,  que  tu  bebiste",  aquí  está  íntegra  la 
sangre  de  nuestro  Corazón.  . . ” Contigo  iremos  a donde  sea”.  “Mihi 
vivere  Christus  est”,  para  Tí  nuestra  vida;  nuestra  muerte  por  Tí 
será  ganancia:  “Mori  lucrum”,  nada  más  allá  en  tu  Reino,  no  te 
olvides  de  nosotros...  Memento  nostri,  dum  veneris  in  Regnum 
Tuum. 


¡Viva  Cristo  Rey! 

Pbrt.  José  A.  Beíancourt. 
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Divino  Pescador  de  corazones: 
tendemos  a secar  la  red  del  llanto, 
sobre  tu  meridiana  cruz  de  Santo, 
tus  brazos  frutecidos  de  perdones. 

Brújula  y voz  de  tedas  las  naciones; 
bálsamo  en  perspectiva  del  quebranto ; 
pararrayo  de  Dios,  lo  fuiste  tanto, 
sobre  la  actual  Babel  de  las  pasiones. 

Entre  la  Máquina  y la  Hoz,  erguiste, 
tu  cátedra,  con  Fedro.  desde  Rema, 
en  mástil  sustantivo  de  un  axioma. 

Al  pie  de  la  orfandad,  nos  exigiste 
la  entraña  del  amor,  donde  se  aroma 
la  verde  oliva  de  cordial  paloma. 

Jesús  Ortiz  Fune-s. 

Leen.  Gto.,  octubre  de  1958. 
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ronces  al  Vuelo 


—Al  Papa  Juan  XXIII— 


Los  bronces  nos  lavaron  orfandades 
a vuelo  de  palomas  venecianas, 
trayéndonos  en  góndolas  sus  canas 
de  San  Marcos  del  Mar,  en  claridades. 

Bien,  Adriático  Mar;  ya  tus  edades 
son  corceles  con  ojos  de  mañanas ; 
llevan  trote  de  rútilas  campanas 
y júbilo  de  nuevas  mocedades. 

¡Viva  Juan  Veintitrés!  El  navegante 
de  las  rutas  de  Dios.  Irás  avante, 
con  tus  visceras* — luces  de  Patriarca. 

¿Tempestad  al  poniente  y al  levante? 
¡Sabe  Dios.  . . ! Pero  tú,  Noé  triunfante, 
sabes  por  dónde  conducir  el  Arca. 


Alberto  Ruiz  Gavtán. 

León,  Gto.,  a 28  de  octubre  de  1958. 
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V ]&.éQuicm  Aiternam  dona  ci.  Dómine 


ELOGIO  FUNEBRE  i)E  NTRO.  SANTÍSIMO  PADRE  EL  SR.  PIO  XII 
EN  LAS  EXEQUIAS  QUE  A SU  MEMORIA  SE  HICIERON  EN  EL 
SANTUARIO  DE  GUADALUPE  I)E  SILAO,  GTO.  MEXICO. 

ERIT  EN1M  M AGNUS  CORAM  DOMINO. 

Será  grande  delante  del  Señor.  (Luc.  1-15). 


O cabe  ya  ninguna  duda,  amadísimos  hermanos,  en 
el  Sacerdocio  y en  el  corazón  de  nuestro  Rey  So- 
berano ! ¡ Por  más  que  quisiéramos  poner  en  tela 
de  duda  la  autenticidad  de  la  triste  noticia,  por 
más  que  desconfiemos  de  la  certidumbre  de  la  ra- 
dio, por  más  impuestos  que  estemos  de  ver  desmentidas,  cada  mañana  las 
nuevas,  que  llegan  de  todas  partes,  nuestra  desgracia  es  cierta,  nuestro 
luto  seguro,  nuestra  horfandad  inevitable  y nuestro  lloro  sin  consuelo.  . . 

Pío  XII  ha  muerto.  La  cabeza  de  la  Iglesia  a la  que  pertenecemos, 
nuestro  Padre  y favorecedor  especial,  ha  desaparecido.  Nuestro  dulcísi- 
mo, caritativo  y solícito  Pastor  ha  emprendido  el  viaje  que  no  tiene  re- 
greso. . . 

Esa  figura  gigantesca,  que  por  tantos  años  nos  habíamos  ya  hecho 
tan  familiar  y tan  reconocida  en  la  cátedra  del  Pescador  ya  no  nos  sos- 
tendrá con  sus  palabras,  ya  no  nos  acicateará  con  sus  ejemplos  rebozantes 
de  caridad,  ya  no  nos  dará  ánimo  con  su  fortaleza  inquebrantable.  . . 

El  "Pastor  Angélicus",  ha  .pagado  a la  naturaleza  el  imprescindible 
tributo. 

Menos  hieren  las  flechas  cuando  las  vemos  venir  con  tiempo  sobre 
nosotros,  dice  San  Gregorio:  ‘‘Minus  jacula  feriu.nt  ouae  praevidentur” ; 
pero  en  esta  ocasión,  ya  habíamos  visto  pasar  el  peligro  de  hace  cuatro 
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MIENTRAS  CON  SOLEMNE  POMPA  AUREOLADA  POR  SIGLOS  DE  TRADICION 
SE  OFICIABAN  EN  LA  CIUDAD  ETERNA  FUNERALES  LITURGICOS  Y SE  DA 
BA  CRISTIANA  SEPULTURA  AL  SUMO  PONTIFICE  PIO  XII.  EL  SABIO  EUGE- 
NIO PACELLI,  EN  EL  "CUBILETE",  TAMBIEN  SE  ORABA  POR  EL,  EN  MEMO 
RIA  DE  SUS  BENEFICIOS  AL  MONUMENTO  Y POR  SU  ALMA.  EL  CANTO  DEL 
REQUIEM  FLOTO  POR  EL  AMBIENTE  DEL  MONUMENTO  CON  INTENSO  LUTO 
Y TRISTEZA. 


años,  de  la  enfermedad  de  nuestro  Santísimo  Padre  y de  pronto,  ¡ Oh ! 
Parca  inmisericorde,  en  tres  días  ciegas  vida  tan  preciosa,  nos  hieres  con 
el  espectro  de  tu  presencia  enlutadora. 

El  golpe  que  la  Divina  Providencia  ha  mandado  sobre  nosotros,  ha 
demostrado  al  mundo  fiel  y ha  hecho  temblar  a los  contrarios,  que  se 
creen  firmes  en  sus  injusticias,  cuando  los  que  obran  el  bien  y con  la  ver- 
dad han  desaparecido.  “Lo  bueno  se  va  o se  muere”  — dice  con  toda  expe- 
riencia el  proloquio  vulgar. 

Hace  unos  cuantos  años  la  muerte  de  su  Santidad  Pío  XII  era  el  te- 
ma de  cada  hora;,  el  platillo  de  amigos  y enemigos ; cada  bendición  parecía 
la  última ; cada  palabra,  la  postrera ; cada  fotografía,  el  final  de  nuestra 
contemplación ; sin  embargo,  Pío  XII  vivía.  Audiencias  y discursos  daba  a 
pasto.  Con  su  vida  milagrosa,  prolongada  por  Jesús  que  habló  con  él,  y 
por  intercesión  de  la  Virgen  Bendita,  burlaba  las  infandas  esperanzas  de 
los  perseguidores  de  la  Iglesia,  quebrantaba  las  doctrinas  comunistas  de- 
sintegrantes y hacía  temblar  a sus  enemigos,  la  frágil  figura  del  Pontífi- 
ce predicador  de  la  Paz  y reintegrador  racial. 

Pero  ya  llegó  la  hora  para  el  vicario  de  Cristo,  la  que  tarde  o tem- 
prano sonará  para  todo  mortal,  “Statutum  est  hominibus  semel  mori” 
(Hebr.  9-27.)  y de  lo  que  no  quiso  eximirse  ni  el  hijo  de  Dios.  . . 

Lloremos  católicos,  sobre  esta  tumba,  lloremos  católicos  mexicanos 
sobre  esta  pira,  lloremos  católicos  guanaijuatenses  sobre  este  túmulo,  llo- 
remos católicos  de  Silao,  sobre  este  catafalco . . . 
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Deposítenles  nuestras  flores  sobre  el  cadáver  aún  insepulto  de  ese 
hombre  verdaderamente  grande,  grande  como  pontífice,  grande  como  Pas- 
tor. Si  hay  algún  descendiente  entre  los  hijos  de  Adán  a que  con  toda 
justicia  pueda  llamársele  grande  por  excelencia:  ¡ Erit  enirr.  magmis  co- 
rana Demino”,  es  sin  temor  a equivocarme  el  glorioso  augusto  Soberano 
Pontífice  que  acaba  de  fallecer. 

Cualquier  otro  elogio  sería  rebajarlo ; otras  palabra:-  nada  añadirían 
a.  su  gloria,  por  más  que  hojeara  y ojease  los  filósofos  y padres  de  la 
Iglesia ; por  más  que  buscare  textos  en  la  Divina  Escritura,  nada  encon- 
traría que  diese  más  idea  completa  de  su  grandeza.  . . 

Grande  fué  Eugenio  Pacelli  antes  de  su  ordenación  Sacerdotal ; 
grande  el  día  de  la  consagración  de  sus  manos;  Grande  con  la  Mitra  Epis- 
copal, ante  el  Kaiser  de  Alemania ; Grande  con  el  capelo  Cardenalicio,  en 
la  Argentina,  en  Lisieux,  en  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica  y en 
muchas  y difíciles  delegaciones  y embajadas. 

Grande  fué,  como  secretario  de  estado  del  Gloriosísimo  Pío  XI,  Ci- 
rineo de  su  pesada  Cruz  y alma  gemela  en  sus  alegrías  y sus  pesares. 
Pero  grande,  muy  grande  lo  fue  al  aceptar  la  triple  diadema  del  Pontifi- 
cado, grande  ante  las  aclamaciones  del  pueblo,  grande  ante  la  mofa  de  los 
ingratos;  Grande  ante  su  anhelo  de  unir  a todos  los  cristianes  en  bien 
de  la  paz ; grande  perdonando,  y grande  defendiendo  los  derechos-  de  la 
Iglesia-.  Grande  al  añadir  urna  nueva  gema  a la  corona  de  la  Madre  de  Dios 
al  definir  la  gloriosa  Asunción  de  María  Santísima  en  cuerpo  y alma  a los 
cielos.  Grande  al  establecer  la  solemnidad  de  la  Realeza  de  la  Virgen  sin 
Par.  Grande  en  sus-  triunfos  y progresos,  grande  en  sus  legislaciones  hu- 
mano divinas,  en  su  ternura,  compa.sión  y disposiciones  en  favor  de  los 
sacerdotes,  al  poder  beber  agua  antes  de  la  Sagrada  Comunión  así  como  a 
los  fieles,  — pregúntenmelo  a mí — y las  misas  vespertinas  y el  rezo  piado- 
sísimo y devoto  del  nuevo  salterio.  Sólo  eso  lo  hace  tan  grande  que  cual- 
quier monumento  material,  sería  pequeño  ante  la  grandeza  de  su  corazón 
de  Padre,  de  su  corazón  de  Apóstol  y Vicario  del  Divino  Jesús. 

Grande  en  vida  entera  que  fué  una  oración  en  cruz,  como  la  de 
Cristo  en  el  calvario,  perdonando  a sus  enemigos,  -prometiendo  el  Reino 
de  los  Cielos  a le:  mártires  y confesores.  Grande  hablando  por  radio  a la 
Argentina,  ya  como  supremo  Jerarca;  a Francia,  a Milán,  a México.... 
grande  en  los  tres  días  de  agonía  en  que  sediento  de  almas  para  su  Señor 
requería  el  por  qué  estaba  cerrada  la  sata,  de  audiencias,  que  lo  acercaran 
a la  ventana  de  su  casa  en  Castelgandclfo,  para  bendecir  a los  peregri- 
nos. Grande  en  su  última  plegaria  por  la  Iglesia  Santa  del  Señor,  por  el 
final  de  su  situación  tan  difícil.  Grande  en  su  muerte,  con  la  paz  de  los 
justos,  con  la  tranquilidad  de  su  conciencia  irreprochable:  grande  con  las 
oraciones  y plegarias  de  quinientos  millones  de  católicos  y millones- 
y millones  de  amigos  y admiradores . . . grande  es  sin  duda  en  el  trono  de 
gloria  a que  el  Soberano  Inmortal  lo  ha  conducido. 

¡Pueblos-  del  orbe,  generaciones  todas,  rodead  este  simulacro  y decid 
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si  habéis  contemplado  alguna  vez  tanta  grandeza,  tanto  ascetismo,  tanta 
bondad . . . ! 


Yo,  amadísimos  hermanos,  ante  tamaña  grandeza  y esplendor  in- 
gente, apesadumbrado  por  el  dolor,  sobrecogido  ante  un  espectáculo  nue- 
vo y temeroso  en  los  pesares  que  no  son  tan  pocos  en  mi  corta  existencia, 
no  puedo  más  que  repetir  maquinalmente  las  palabras  del  Eclesiástico: 

"Ecce  Sacerdos  magnuis”  Ved,  ahí  al  Sacerdote  grande. 

¡Católicos  o heterodoxos,  cristianos  o infieles,  simpatizadores  o no 
del  Pontificado  o enemigos  de  la  Iglesia  de  Cristo,  mirad  allí  al  varón  sin 
tacha,  al  amigo  de  Dios  y de  los  hombres,  “dilectus  Deo  et  Hominibus” 
que  fue  grande  ante  el  Señor  durante  82  años  de  su  vida.  . . 

Contemplad  al  Sacerdote  Intachable,  amigo  de  Dios  y de  los  hom- 
bres ya  sean  negros  que  blancos,  sajones  que  mongoles,  indios,  que  mexi- 
canos. Nadie  pudo  hallar  en  él  mancha  de  egoísmo  o desprecio,  fué  justo 
a los  ojos  del  Señor  y a los  del  mundo  santo  y glorioso. 

Mirad  allí,  al  verdadero  sacerdote  Santo,  al  obispo  de  los  obispos,  al 
padre  de  los  pobres,  al  amigo  de  los  pecadores,  al  reconciliador  de  las  na- 
ciones y de  los  hombres  de  buena  voluntad . . . 

En  verdad  católicos  de  Silao,  custodios  de  la  Santa  Montaña  de 
Cristo  Rey,  que  no  vengo  a tejer  el  elogio  ni  a trazar  la  historia  del  pon- 
tificado del  Santo  Pío  XII.  Si  esta  fuera  mi  encomienda,  mi  intención, 
preferiría  guardar  silencio  por  ahora  y esperar  a que  lleguen  las  elocuen- 
tes palabras  que  ilustres,  renombrados  y excelentes  biógrafos  y oradores 
sagrados  lo  hagan  en  alabanzas  a Nuestro  desaparecido  y sufragado  Pío 
XII,  para  después  repetirlas  yo,  como  un  eco  humilde  y tendencioso  de 
darlo  a conocer  con  alabanzas  laudatorias:  “Summa  notitia  cum  Llaude!” 

Como  católico  he  venido  en  medio  de  mi  pueblo  a deshojar  flores 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  TACAMBARO.  DR.  D.  ABRAHAM  MARTINEZ  BETAN 
COURT,  CAPTADO  POR  NUESTRO  LENTE  EN  LOS  MOMENTOS  DE  LOS  OFI- 
CIOS PONTIFICALES  EN  EL  "CUBILETE",  EL  DIA  DE  LA  REALEZA  DIVINA 
DE  CRISTO,  ULTIMO  DOMINGO  DE  OCTUBRE  (DIA  26). 


sobre  su  tumba  y ofrecer  por  su  alma  mi?/  humildes  oraciones;  como  sa- 
cerdote y capellán  del  Santuario  de  este  lugar  a la  Guadalupana  a quien 
él  tanto  amó,  y del  Monumento  a Cristo  Rey,  por  quien  fué  apasionado , 
edificante,  abanderado  y defensor,  propagandista  y denodado  apóstol,  le 
debe  mucho  y sería  ingrato  si  en  estes  días  tristísimos  me  redujese  a un 
homenaje  mezquino  y ordinario.  . . 

A otros  quedará  el  hacer  resaltar  su  diplomacia  y prudencia  de  sus 
concesiones,  el  tino  de  su  resistencia;  otros,  en  fin,  Santos  como  él,  po- 
drán (permítase  esta  reminicencia  del  Doctor  Angélcio)  encarecer  las  vir- 
tudes del  Santo,  que  ha  sido  trasladado  al  cielo. 

Mi  tarea  es  más  humilde,  más  fácil;  pero  no  por  eso  carente  de  sin- 
ceridad. Se  reduce  a dejar  al  corazón  llagado  exhalar  libremente  sus  ge- 
midos y recordaros  su  actitud  hacia  la  Obra  del  Monumento  de  Cristo 
Rey,  en  la  carta  que  por  medio  de  su  secretario  substituto,  Mons.  Juan 
Bautista  Montini,  dirigió  a nuestro  nunca  bien  llorado  Padre  y Pastor 
oue  fué,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  que  a la 
letra  dice: 


SECRETARIA  DE  ESTADO  DE  SU  SANTIDAD, 
desde  el  Vaticano.  27  de  febrero  de  1948. 

N.  172630. 


Excmo.  y Revmo.  Señor: 

El  augusto  pontífice  siempre  ha  creído  que  su  deber  y gozo  pxnnci- 
pal  consiste  en  tutelar  santamente  y hacer  que  resplandezca  con  más  vi- 
vos fulgores  la  excelentísima  devoción  que  tiene  por  objeto  el  culto  a 
Cristo  Rey. 

Por  este  motivo  Su  Santidad  recibió  de  tí  con  beneplácito  el  informe 
de  oue,  por  tu  iniciativa  y persuasión,  con  acuerdo  y ayuda  de  los  demás 
Prelados  de  la  Nación  Mexicana,  se  está  erigjiendo  en  la  Montaña  de  el 
“Cubilete”  una  grandiosa  Estatua  de  Cristo  Rey,  que  será  colocada  sobre 
un  santuario. 

El  Santísimo  Padre  otorga  Jas  merecidas  alabanzas  a esta  obra  ya 
iniciada,  porque  está  seguro  de  que  será  muy  del  agrado  del  Redentor  Di- 
vino y de  que  producirá  excelentes  frutos  para  vuestra  Patria. 

En  verdad,  qué  presagio  más  sonsolador  y más  firme  de  mejbres 
tiempos  puede  darse,  que  reconocer  piadosamente  y acatar  con  su  mi- 
sión el  Imnerio  y el  Reinado  de  Cristo!  El  es  el  Príncipe  y el  Señor,  a 
Quien  están  sujetas  todas  las  criaturas  y,  particularmente,  por  derecho 
natural  v de  conquista,  el  humano  linaje,  ya  que  es  Legislador,  Maestro 
y Redentor  de  los  hombres. 
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SU  EMINENCIA  EL  PRIMER  CARDENAL  DE  MEXICO,  Y ARZOBISPO  DE  GUADA 
LAJARA.  EL  DR.  D.  JOSE  GARIBI  RIVERA.  EN  SU  ULTIMA  VISITA  AL  MO- 
NUMENTO VOTIVO  NACIONAL,  ACOMPAÑADO  DE  NUMEROSOS  PEREGRI- 
NOS Y SACERDOTES  QUE  EL  CONDUJO  POR  ENESIMA  VEZ  HASTA  LAS  EMI- 
NENCIAS DE  ESTE  MONTE  DE  PAZ. 

Desplazadas  la  Fe  y la  soberanía  de  Cristo,  se  precipitó  sobre  la 
sociedad  humana  la  nefasta  turbulencia  de  males,  en  cuyas  perturbacio- 
nes y amenazas  se  debate  aún.  Efectivamente,  los  más  seguros  funda- 
mentos de  la  vida  privada  y social  vendrán  por  tierra,  si  se  rechazan  la 
ley  y la  doctrina  del  Redentor:  “pues  no  se  ha  dado  a los  hombres  otro 
nombre,  por  el  cual  debamos  salvarnos".  (Act.  VI-12). 

El  día  en  que  la  humanidad,  que  tantos  y tan  graves  males  ha  pa- 
decido, acate  de  corazón  el  Evangelio  de  Cristo  y ponga  en  práctica  sus 
mandamientos,  volverá  el  amor,  la  justicia,  la  concordia  y la  paz. 

El  Sagrado  Monumento  que  te  esfuerzas  en  llevar  a cabo,  y cuya 
realización  constituirá  un  imperecedero  blasón  de  grande  gloria  para  vues- 
tra Patria,  será  una  afirmación  vigorosa  y una  predicación  constante  de 
las  verdades  antes  dichas. 


Por  tanto,  el  Augusto  Pontífice  Anhela  vivamente  que  todos,  con 
santa  emulación,  se  esfuercen  por  ayudar  cooperando  eficazmente  con  los 
recursos  necesarios,  para  llevar  a feliz  término  este  Voto  dignísimo 
de  la  mayor  alabanza  y,  al  bendecirlos  con  particular  amor,  especialmente 
a tí,  invoca  sobre  todos  la  profusión  de  los  dones  celestiales. 


Entre  tanto,  con  la  debida  consideración,  me  profeso  como  tu  adic- 
tísimo 


J.  B.  Montini 


Substituto. 

(Ver  fotostática  en  “Cristo  Rey  en  México”,  abril  de  1952) 
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A nuestro  Excmo.  Prelado,  el  Si’.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo, 
lo  dirigió  dulcísimas  y consoladoras  palabras,  en  la  audiencia  que  le  con- 
cedió' y al  mostrarle  Nuestro  Pastor  un  álbum  fotográfico  del  monumen- 
to al  Rey  Inmortal  en  noviembre  de  1950. 

Para  el  once  de  diciembre  de  este  mismo  año,  Nuestro  Santísimo 
Padre,  el  Sr.  Pío  XII,  delegó  toda  la  autoridad  requintada  a nuestro 
Excmo.  Sr.  Obispo  diocesano,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo,  para  ben- 
decir la  archicclosal  Imagen  cíe  bronce  de  Cristo  Rey  en  el  Cubilete,  en 
recurrencia  del  XXV  Aniversario  del  establecimiento  de  la  Solemnidad 
en  el  mundo  entero  de  la  Regalía  de  Jesús. 

Esta  carta  per  sí  sola  habla  lo  que  el  Santo  Padre  pensaba  y presa- 
giaba acerca  del  Monumento  Nacional: 


Del  Vaticano,  21  de  julio  de  1954. 

Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo,  León,  Gto. : 

He  tenido  el  honor  de  poner  en  las  manos  del  Augusto  Pontífice  la 
colección  de  la  revista  “Cristo  Rey  en  México”,  correspondiente  a los  años 
1953-1954,  que  Vuestra  Excelencia  le  ha  dedicado  y quiero  manifestarle 
la  benevolencia  con  que  la  ha  acogido. 

Su  Santidad  ha  visto  con  viva  satisfacción  el  trabajo  que  desarro- 
llan desde  la  revista  para  hacer  que  irradie  desde  el  insigne  Monumento 
la  Luz  y el  fervor  que  lleven  a Cristo  los  corazones  de  esos  buenos  fieles. 
Por  esto  los  anima  a proseguir  tan  meritoria  labor  pidiendo  al  Señor  que 
cada  día  produzca  nuevos  y ricos  frutos. 


El  Padre  Santo  da  a Vuestra  Excelencia  las  gracias  por  este  obse- 
quio y de  corazón  le  otorga  la  Bendición  Apostólica,  extensiva  a cuantos 
colaboran  en  la  revista. 


quedo 


Al  reitcarias  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración 
de  Vuestra  Excelencia  Reverendísima 


Seguro  Servidor 

.1.  B.  Montini. 


(Ver  fnf estática  en  “Cristo  Rey  en  México”,  año  de  1954) 

El  l9  de  noviembre  de  1954,  al  establecer  nuestro  Pontífice  llora- 
do, la  festividad  de  María  Reina,  en  el  orbe  católico  y al  coronar  él 
personalmente  en  este  mismo  día,  la  Imagen  Titular  de  Santa  María  la 
Mayor  en  Roma,  autorizó  por  un  breve  y delegó  a nuestro  Excmo.  VII 
Obispo  de  León,  para  ornar  la  frente  de  la  Imagen  Secular  de  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe,  con  áurea  diadema,  en  su  Santuario  de  la  Montaña  de 
Cristo  Rey,  cabe  el  Monumento  Nacional. 
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HE  AQUI  EL  MOMENTO  EN  OUE  EL  SR.  CARDENAL  DE  MEXICO.  GARIBI  RIVERA 
LLEGABA  AL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  Y EL  MOMENTO  DEL  "IN 
TROIBO  AD  ALTARE"  DE  SU  MISA  PONTIFICAL. 


Y para  este  humildísimo  sacerdote,  entre  cuyas  primeras  ilusiones 
estaba  la  de  conocerlo,  tuvo  también  dos  consoladoras  cartas,  una  firma- 
da por  el  último  que  fue  su  secretario  Mons.  Delaqua  y otra  de  su  más  fiel, 
comprensivo  y amigo  de  su  alma,  Mons.  Juan  Bautista  Montini  que  dice: 

Del  Vaticano.  30  de  marzo  de  1954. 

Revdo.  Sr.  Presbítero: 

Tengo  el  placer  de  dirigirme  a V.  per  encargo  del  Santo  Padre  para 
manifestarle  que»  ha  recibido  los  dos  primeros  números  de  la  revista  “Cris- 
to Rev  en  México",  que  usted  le  ha  enviado. 

Las  páginas  de  esta  publicación  escritas  con  elevados  fines  espiritua- 
les, quieren  llevar  por  todas  partes  el  conocimiento  de  la  sublime  doctrina 
de  Cristo  y dar  a conocer  su  infinito  amor  con  el  anhelo  de  que  positiva- 
mente reine  en  las  inteligencias  y en  las  voluntades  de  los  hombres,  y de 
cuyo  reinado  en  esta  Nación  quiere  ser  expresión  el  Monumento  que  con 
piedad  filial  le  erigen. 

El  Augusto  Pontífice  desea  copiosos  frutos  a la  revista  en  su  labor 
de  extender  la  paz  de  Cristo  y en  paternal  benevolencia  otorga  a la  redac- 
ción y colaboradores  la  implorada  Bendición  Apostólica. 

Con  el  testimonio  de  mi  distinguida  consideración  soy 

de  V.  seguro  servidor. 

J.  B.  Montini. 

(Ver  fotostática  en  “Cristo  Rey  en  México",  año  de  1954) 

Lo  que  amó  a México,  todos  lo  sabemos.  Uno  de  sus  últimos  pen- 
samientos fué  enviar  a México,  la  Bendición  Apostólica,  que  el  día  12  de 
los  corrientes,  nos  impartirá  en  su  nombre  el  Excmo.  Sr.  Primado  de  Mé- 
xico, Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda.  Otra  de  sus  últimas  finezas  y cari- 
dades fue  enviar  buena  cantidad  de  miles  de  pesos,  para  los  damnificados 
en  la  República  Mexicana,  entre  ellos  los  de  Salamanca,  Pueblo  Nuevo  y 
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Valle  de  Santiago,  pensó  hasta  en  el  Bolerito  que  le  envió  un  peso  de  pla- 
ta y un  saludo,  para  educarlo  con  el  patrimonio  de  su  pontificado.  . . 

Ya  ha  desaparecido  esa  gigantesca  figura.  . . Ya  no  gozaremos  más 
de  la  enjundia  de  sus  discursos,  que  a diario  dirigía  a cuantos  se  acer- 
caban a El:  Médicos,  ingenieros,  obreros,  estadistas  y damas. 

Ya  no  recibiremos  más  de  su  mano  esas  tiernas  bendiciones  a que 
en  tantos  años  nos  habíamos  habituado,  ya  no  nos  llegará  jamás  el  eco 
de  su  voz  y los  vítores  augustos  de:  ¡Viva  México!  '.Amo  a México! 

¡ Señor,  acoge  en  tu  seno  al  Pontífice  que  tanto  miró  por  tu  gloria, 
que  tanto  hizo  por  la  honra  de  tu  Iglesia! 

¡ Considera,  Señor,  el  grave  peso  que  pusiste  sobre  sus  hombros  y 
que  tantos  años  le  obligaste  a llevar.  . . ! 

Si  a pesar  de  tus  extraordinarias  gracias,  la  inmensa  mole  de  nues- 
tros pecados  lo  hizo  alguna  vez  doblegarse,  si  el  polvo  de  este  ingrato 
mundo  de  que  ha  tenido  que  rendirte  cuenta,  ¡Oh  Juez  Soberano!,  alguna 
vez  hubiese  opacado  su  estola  blanca,  oye,  Señor,  los  ruegos  que  de  todo 
el  orbe  suben  hasta  tu  trono,  por  quien  fue  de  tí  y de  nosotros  tan  amado. 
Que  sea  grande  en  tu  presencia,  “Coram  Domino”,  en  la  nuestra  y en  la 
de  todas  las  generaciones  venideras . . . 

¡Oh  Santo  Pontífice  Pío  XII.  nuestras  lágrimas  sean  los  ángeles 
que  te  lleven  en  gloriosa  asunción  a los  cielos ! 

Ruega  por  nosotros  que  nos  quedamos  en  esta  tierra  de  miserias  y 
de  lágrimas.  Tú  que  ya  gozas  de  la  visión  Divina,  pide  por  Rusia,  por  Po- 
lonia, por  tu  México,  que  le  construye  a tu  Cristo  Rey,  el  Monumento  de 
Fe,  de  Esperanza  y Amor,  y cuyo  título  pone  en  tus  manos,  para  que  le 
consigas  un  rincón  en  el  cielo:  por  haberlo  jurado  antes  que  nadie  y por 
libre  elección:  "REY  SOBERANO  E INMORTAL”  y habérselo  testimo- 
niado con  la  sangre  del  corazón  de  sus  hijos. . . “ASI  SEA”. 

José  A.  Betancourt,  Sac. 

Octubre  10  de  1958. — 10.30  p.  m. 
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Santuario  y Deporte 


Octava  Carrera  Ciclista  ‘‘Rey  de  la  Montaña” 


LUIS  RIOS,  FLAMANTE  "REY  DE  LA  MONTAÑA". 
SENSACIONAL  TRIUNFO  DEL  CAPITALINO  EN 
LA  CARRERA  CICLISTA  DE  "EL  CUBILETE". 


Luis  Ríos,  la  figura  estelar  de  la 
escuadra  del  “Velo-Therrot”  del  Dis- 
trito Federal,  conquistó  el  domingo 
30  de  noviembre  de  1958,  por  la  ma- 
ñana, la  octava  corona  “Rey  de  la 
Montaña’’,  al  escenificarse  la  octa- 
va edición  del  evento  deportivo  na- 
cional de  ciclismo  a una  de  las-  cús- 
pides más  famosas  del  orbe,  donde 
se  encalla  el  Monumento  Votivo  Na- 
cional al  Rey  de  reyes,  Santuario 
del  Amor. 

Cronógrafo:  4 horas,  13  minutos, 
45  segundos  para  los  150  kilóme- 
tros de  la  ruta  León-Silao-Irapuato- 
Guanajuato-Cerro  del  Cubilete,  que 
el  escalador  capitalino  negoció  a 
35.520  KPH.  Ríos,  quien  acechó  pa- 
cientemente el  momento  oportuno 
del  asalto,  aventajó  con  un  minuto 
y 55  segundos  a otro  capitalino: 
Luis  Rivas,  quien  encabezó  el  pun- 
taje para  que  la  Ola  Verde  del  Dis- 


trito Federal,  el  equipo  oficial  de  la 
Asociación  Nacional  de  Ciclismo, 
conquistase  el  señorial  Trofeo  por 
equipos  “Challenge”,  donado  por 
José  García  Valseca,  ya  que  Fili 
Mercado  y Juan  Rodríguez,  miem- 
bros del  mismo  equipo,  reunieron 
los  puestos  subsecuentes  para  lle- 
var a las  vitrinas  de  la  ACDF  el  ga- 
lardón que  extravió  el  Necaxa 
C.M.F.,  también  del  D.  F.  Los  ne- 
caxistas  quedaron  maltrechos,  des- 
perdigados a lo  largo  de  la  ruta,  aba- 
tidos en  una  de  las  batallas  más  di- 
fíciles y dramáticas  que  hayamos 
presenciado  en  muchos  años. 

LA  CATEDRA  DE  RIOS 

Luis  Ríos  ha  ofrecido  una  impre- 
sionante cátedra  de  escalamiento, 
de  fibra,  de  coraje,  pundonor,  de  de- 
seo firme  de  apoderarse  del  precia- 
do título  de  “Rey  de  la  Montaña”. 
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EL  P.  BETANCOURT  COLO- 
CA EL  SWEATER  "REY  DE 
LA  MONTAÑA  DEL  CU- 
BILETE" A LUIS  RIOS 
DEL  "VELOT  THERROT", 
TRIUNFADOR  DE  LA  OC- 
TAVA CARRERA  "REY 
DE  LA  MONTAÑA"  Y EL 
SR.  JOHN  T.  HERRING  LE 
ENTREGA  UN  MILLAR  DE 
PESOS,  COMO  PREMIO. 


Rondó  a la  causa  con  paciencia.  Es- 
peró tranquilo  el  momento  oportu- 
no para  lanzarse  hacia  la  cima  de 
la  montaña,  donde  una  muchedum- 
bre lo  vitoreó  hasta  el  delirio. 

Había  intentado  la  huida  en  los 
terrenos  llanos.  Ansiaba  irse  te- 
miendo que  otros  se  le  adelantasen. 
Y efectivamente  se  le  habían  ade- 
lantado, empero  los  cazó  y doblegó 
en  plena  escalada,  asestándoles  un 
duro  revés'  y coronando  solitario  la 
ardua  tarea,  la  fatigosa  labor  que 
lo  sitúa  en  un  primerísimo  plano 
entre  los  escaladores  nacionales. 

Fue  una  fiera  hambrienta  en  la 
montaña.  Parecía  “quebrarse”  por 
momentos,  principalmente  en  los 
últimos  cinco  kilómetros  en  los  que 
flaqueó  peligrosamente.  Luego  re- 
dobló el  esfuerzo  y,  mantuvo  aleja- 
dos a sus  enemigos  lo  suficiente 
para  ir  a la  cumbre  a apoderarse 
del  título  oue  en  1957  conquistó  el 
tapa  tío  Rafael  Vaca. 

SU  PRIMERA  VICTORIA 

Ríos,  quien  suma  ya  cuatro  años 


de  rodar  en  bicicleta,  conquistó  esa 
mañana  novembrina  el  primer  triun- 
fo de  su  vida  ciclista.  ¡Y  qué  triun- 
fo, señores! 

Penetró  al  tramo  de  terracería 
— los  últimos  14  kilómetros  de  la 
ruta — en  el  lote  que  buscaba  la 
huella  de  tres  fugitivos:  José  Ar- 
zate  del  Necaxa,  José  Angel  Ruiz 
de  Coahuila  y Rafael  Grajeda  de 
Jalisco.  Estos  habían  huido  en  el 
tramo  entre  Irapuato  y Guanajua- 
to,  antepusieron  ventajas  de  3 a 4 
minutos,  y,  cuando  la  caravana  lle- 
gó a la  montaña,  atacaron  los  ases. 
Era  el  terreno  propicio  y el  momento 
adecuado  para  el  gran  asalto.  Mario 
Valverde  de  la  Federación  Mexica- 
na de  Ciclismo,  Luis  Rivas  del  D.  F., 
Juan  Rodríguez  del  D.  F.,  Jorge 
Chávez,  también  de  la  Ola  Verde, 
Pancho  Torres  de  León,  Gto.,  y Mi- 
guel Sánchez  del  Estado  de  México, 
armaron  en  firme  la  persecución  de 
los  fugitivos.  Grajeda  cayó  prime- 
ro, con  la  meta  a 11  kilómetros; 
Ruiz  y Arzate  lucharon  violenta- 
mente por  mantenerse  en  punta  y 
cuando  Valverde  y Rivas  se  adue- 
ñaron del  mando  en  la  cacería  de 
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aquellos,  de  atrás,  a través  de  una  Arzate  y Ruiz  cayeron  también 
asfixiante  nube  de  polvo,  emergió  bajo  el  implacable  impulso  de  Ríos. 
la  figura  de  Luis  Ríos.  Codo  a codo  Cuando  se  igualó  con  ellos,  éstos 
forcejeó  primero  con  Chávez,  Sán-  dieron  la  impresión  de  estar  para- 
chez,  Rodríguez,  y Torres , y se  dos  ante  la  rapidez  de  Ríos,  quien 
enfrentó  a Val  verde  y a Rivas  en  ya  solitario  en  punta,  redobló  el  es- 
plena  escalada.  fuerzo  cumbre  arriba.  Tras  de  él,  se 

libraba  una  dramática  pelea,  entre 
Marchó  allí  con  ellos  algunos  mi-  Arzate,  Ruiz,  Valverde,  Rivas,  Fi- 
nutos.  Oteó  la  situación,  observó  a ^ Mercado  y , Crescendo  Silva  del 
sus  rivales  hasta  en  sus  más  míni-  Estado  de  México,  quien  de  atrás, 
oíos  movimientos.  Y cuando  se  per-  fue  a la  punta  a disputar  ai  los  ases 
cató  de  que  el  momento  era  opor-  la  victoria, 
tuno,  de  asestar  un  rudo  contragol- 
pe a Valverde  v a Rivas,  atacó  fu-  EL  ATAQUE  DE  RIVAS 

rioso,  incontenible.  Tuvo  que  darlo 

todo,  y lanzarse  a fondo  sin  cesar  Luis  Rivas,  el  pequeño  y ágil  es- 
hasta  deshacerse  de  la  compañía  de  calador  del  D.  F.,  dejó  a Valverde 
los  otros  dos.  deshecho,  atrapó  a Ruiz  y Arzate, 

y se  situó  peligrosamente  atrás  de 
Y no  paró  allí  su  furia.  Las  figu-  Ríos.  Inclusive  el  peligro  ha  sido 
ras  de  Arzate  y Ruiz  eran  puntos  mavor  para  éste  cuando  flaqueó  y 
lejanos  en  los  recovecos  del  polvo-  dio  muestras  de  fatiga.  Claro.  Ha- 
riento  camino,  eran  dos  hombres  bía  sido  mucho,  terriblemente  ex- 
que  se  aferraban  desesperadamente  tenuador  el  esfuerzo  realizado  pa- 
a la  posibilidad  del  triunfo.  ¡ Y so-  ra  verse  en  la  vanguardia.  Rivas 
bre  ellos ! llegó  a situarse  a 30  segundos  de 


LUIS  RIVAS  RECIBE 
UN  GRAN  TRO- 
FEO POR  HABER 
CONQUISTADO  EL 
SEGUNDO  LUGAR 
EN  LA  CLASIFICA- 
CION PERSONAL. 
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EL  P.  BETANCOURT  CON  EL  BANDERIN  EN  LA  MANO  ESPERA  AL  10  DE  LOS 
CORREDORES  PARA  MARCAR  LA  LLEGADA  A LA  META.  CHARLA  A LA  VEZ 
CON  EL  SR.  JOHN  T.  HERRING,  DONADOR  DEL  PRIMER  PREMIO. 


Ríos,  pero  éste  luchaba  afanosa- 
mente. para  ir  a remachar  a la  cum- 
bre la  preciosa  labor  ejercida  kiló- 
metros atrás. 

Y en  la  cumbre,  los  aficionados 
“guanajuas"  tomaron  como  propio 


el  triunfo  de  un  metropolitano.  Un 
rasgo  muy  deportivo  del  aficionado 
del  Fstado,  que,  sin  miramientos, 
se  ha  entregado  sin  reservas  al  ven- 
cedor. Y aplaudió  a rabiar  la  haza- 
ña de  los  89  hombres  que  se  dispu- 
taron la  crispante  batalla. 


LA  CLASIFICACION  EN  EL  CERRO  DE  “EL  CUBILETE  ’ 

(Los  primeros  15  premiados) 

Lugar  Nombre  Equipo  Tiempo 

l9 — Luis  Ríos-Velo-Therrot  (D.  F.)  4 hs.  13  m.  45  s. 

Tiempo  atrás  del  vencedor 

29 — Luis  Rivas,  Distrito  Federal  a 1’55” 

39 — José  Arzate,  Necaxa,  S.  M.  E.  a 3T0” 
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49 — José  Angel  Ruiz,  Coahuila  a 3’50” 

59 — Mario  Valverde,  F.  M.  C.  a 4'05” 

69 — Filiberto  Mercado,  Distrito  F.  a 4'20” 

79 — Crescencio  Silva,  Edo.  de  México  a 5’25” 

89 — Javier  Mancha,  Alpina  Ferrots  (D.  F.)  a 5’50” 
99 — Guillermo  González,  Necaxa  S.  M.  E.  a 5’51” 
10. — Juan  Rodríguez,  D.  F.  a 6’40” 

ll9— PANCHO  TORRES,  Club  León  a 6’50” 

129 — Miguel  Sánchez.  Edo.  de  México  a 7 53’’ 

139 — Luis  Cervantes,  Pepsi-Cola  (D.  F.)  a 8’21” 

14° — Franco  Vaquero,  Necaxa  S.  M.  E.  a 9’15” 

159 — A.  Espíndola,  Alpina  Perrots  alO’50” 


Terminaron  38  de  los  89  corredores  que  tomaron  la  salida  en  León,  Gto. 

PREMIOS 

ler.  PFemio. — Sweater  para  el  Campeón,  regalo  del  Sr.  Pbro.  D.  José  A. 

Betancourt  y un  millar  de  pesos  donados  por  el  Sr.  John 
T.  Herring. 

29  Premio. — Trofeo  “Trabajadores  del  Cubilete”  y $250.00  de  “Automóvi- 
les del  Bajío,  S.  A.” 


EL  EQUIPO  NECAXA  DEL  D.  F.  TUVO  QUE  CEDER  EL  TROFEO  "CHALLEN 
GE"  A LA  ASOCIACION  DEL  DISTRITO  FEDERAL.  HASTA  AHORA  NO  HA 
HABIDO  REPETICION  DEL  TRIUNFO  POR  EQUIPOS  Y ESTE  TROFEO  HA 
PASADO  A VARIAS  PERTENENCIAS. 
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FRENTE  AL  CRISTO  DORADO  DEL  "CUBILETE'',  EN  PLENA  BASILICA  SE  ENCON- 
TRABA EL  "PRESIDIUM"  DE  LOS  MANTENEDORES  DE  LA  CARRERA,  EN  ES- 
PERA DE  CONCEDER  LOS  TROFEOS  A LOS  VENCEDORES. 


3er.  Premio. — Trofeo  donado  por  D.  Salvador  Zepeda  y $250.00  de  “Auto- 
móviles del  Bajío,  S.  A.-’ 

4P  Premio. — Medalla  de  oro  “Obras  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey”. 

5^  Premio. — Trofeo  donado  por  el  Sr.  Salvador  Zepeda. 

6P  Premio. — Trofeo  donado  por  el  Sr.  D.  Salvador  Zepeda. 

79  Premio. — Trofeo  “Arte  Metálica,  S.  A/’ 

8P  Premio. — Trofeo  “Arte  Metálica,  S.  A.” 

9P  Premio. — Trofeo  “Obras  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey", 

10p  Premio. — Trofeo  donado  por  el  Sr.  D.  Pío  Betancourt  Maldonado. 

llp  Premio. — Trofeo  donado  por  el  Sr.  D.  Isaac  Rocha. 

12p  Premio. — Trofeo  donado  por  los  organizadores  de  la  carrera. 
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PANCHO  TORRES,  EL  NO 
TABLE  CICLISTA,  LEONES 
QUE  CLASIFICARA  EN 
II?  LUGAR,  RECIBE  TAM 
BIEN  SU  TROFEO  Y BAN 
DA  DE  MANOS  DEL  P. 
BETANCOURT. 


13p  Pernio. — Trofeo  “Obras  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey". 

14?  premio. — Trofeo  donado  por  el  Sr.  Isaías  T.  Sánchez. 

15Q  Premio. — Trofeo  donado  por  las  empleadas  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 
16Q  Premio.— Medalla,  banda  de  honor  y $100.00,  obsequio  del  Sr.  Herring. 


Serafín  Vázquez,  Jr. 
“ESTO" 

(30  de  noviembre  de  1958). 
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PIO  XII 


Pontífice  de  Cristo  Rey 

PRIMERA  CARTA  ENCICLICA 


L arcano  desig 
nio  del  Señor 
Nos  ha  confia 
do,  sin  algún 
merecimie  n t c 
Nuestro,  la  al- 
tísima di  g n i- 
dad  y las  gra- 
vísimas preo- 
cupaciones del 
Pontificado  Supremo  precisamente 
en  el  año  en  que  recurre  el  cuadra- 
gésimo aniversario  de  la  consagra- 
ción del  género  humano  al  Sacratí- 
simo Corazón  del  Redentor,  que 
Nuestro  inmortal  (predecesor  León 
XIII  intimó  al  orbe,  al  declinar  el 
pasado  siglo,  en  los  umbrales  del 
Año  Santo. 

¡Con  qué  júbilo,  emoción,  íntima 
aprobación  acogimos  entonces  como 
mensaje  la  Encíclica  Annum  Sa- 
c-rum,  precisamente  cuando  novel 
sacerdote  habíamos  podido  recitar: 


Introibo  ad  aliare  I)ei!  (Salmo  42, 
4).  Y ¡con  qué  ardiente  entusiasmo 
unimos  Nuestro  corazón  a los  pen- 
samientos y a las  intenciones  que 
animaban  y guiaban  aquel  acto  ver- 
daderamente provincial  de  un  Pon- 
tífice que,  con  tan  profunda  agude- 
za, conocía  las  necesidades  y las 
llagas  manifiestas  y ocultas  de  su 
tiempo ! ¿ Cómo,  pues,  no  sentire- 
mos hoy  profundo  reconocimiento  a 
la  providencia  que  ha  querido  hacer 
coincidir  Nuestro  primer  año  de 
sacerdocio;  cómo  no  acoger  con  jú- 
bilo tal  coyuntura  para  hacer  del 
culto  al  Rey  de  reyes  y Señor  de  los 
señores  (1  Tim.,  6,  15;  Apoc.,  19, 
6),  como  la  plegaria  del  introito  de 
este  Nuestro  Pontificado,  con  el  es- 
píritu de  Nuestro  inolvidable  Pre- 
decesor, y para  fiel  actuación  de  sus 
intenciones?  ¿Cómo  no  hacer  de  él 
el  alfa  y el  omega  de  Nuestra  vo- 
luntad, de  Nuestra  esperanza,  de 
Nuestra  enseñanza  y de  Nuestra  ac- 


498 


"CRISTO  REY 


EN  MEXICO" 


tividad,  de  Nuestra  paciencia  y de 
Nuestros  sufrimientos,  consagrados 
todos  ellos  a la  difusión  del  Reino 
de  Cristo? 

Si  contemplamos  bajo  el  aspecto 
de  la  eternidad:  sub  speeie  aeterni- 

tatis,  los  acontecimientos  externos, 
y el  íntimo  desenvolvimiento  de  los 
últimos  cuarenta  años,  y medimos 
sus  grandezas  v deficiencias,  aque- 
lla consagración  universal  a Cristo 
Rey  se  manifiesta  cada  vez  más  a 
Nuestro  espíritu  en  el  significado 
sagrado,  en  el  simbolismo  exhorta- 


vía  cada  vez  más,  y se  agota  en 
la  fría  rebusca  de  ideales  terrenos; 
mensaje  a una  humanidad  que  en 
escuadrones  cada  vez  más  nutridos, 
se  alejaba  de  la  fe  en  Cristo,  y más 
aún,  del  reconocimiento  y de  la  ob- 
servancia de  su  ley;  mensaje  con- 
tra una  concepción  del  mundo  para 
la  que  la  doctrina  de  amor  y de  re- 
nuncia del  Sermón  de  la  Montaña  y 
la  divina  Acción  de  amor  en  la 
Cruz,  eran  escándalo  y locura.  Co- 
mo un  día  el  Precursor  del  Señor  a 
los  que  le  preguntaban  con  deseos 
de  instruirse,  proclamaba:  He  aquí 


MEXICO  ENTERO  SE  REGOCIJO  CON  EL  NOMBRAMIENTO  DE  CARDENAL  DE 
MEXICO,  EL  PRIMERO  EN  NUESTRA  HISTORIA,  DE  MONS.  GARIBI  RIVERA, 
CONCESION  HECHA  POR  SU  SANTIDAD,  FELIZMENTE  REINANTE,  JUAN  XXHI, 
PARA  QUIEN  MEXICO  SE  HA  MOSTRADO  RECONOCIDO.  AQUI  VEMOS  AL 
CARDENAL  DE  MEXICO  EN  SUS  MOMENTOS  DE  VISITA  AL  "CUBILETE"  PO- 
COS DIAS  ANTES  DE  SU  ELEVACION  A TAN  DISTINGUIDA  DIGNIDAD. 


dor,  en  el  intento  de  purificación  y 
de  elevación,  de  robustecimiento  y 
de  defensa  de  las  almas,  y al  mis- 
mo tiempo,  en  la  previsora  sabidu- 
ría, que  mira  a curar  y ennoblecer 
toda  humana  sociedad  y promover 
el  verdadero  bien.  Cada  vez  con  más 
claridad  se  nos  revela  como  mensaje 
de  exhortación  y de  gracia  de  Dios, 
no  sólo  para  su  Iglesia,  sino  aún  pa- 
ra un  mundo  tan  necesitado  de  es- 
tímulo y de  guía,  que  sumergido  en 
el  culto  de  lo  presente,  se  extra- 


el  Cordero  de  Dios  (S.  Juan,  1,  29), 
para  prevenirles  que  el  deseado  de 
los  pueblos  (Ag.  2,  8),  si  bien  to- 
davía desconocido,  el  representan- 
te de  Cristo,  moraba  en  medio  de 
ellos ; de  la  misma  manera,  el  repre- 
sentante de  Cristo,  con  aquel  pode- 
roso grito  de  conjuro:  He  ahí  vues- 
tro Rey  (San  Juan,  19,  14),  se  diri- 
gía a los  renegados,  a los  dudosos, 
a los  indecisos,  a los  fluctuantes. 
que  o se  negaban  a seguir  al  Reden- 
tor glorioso,  viviente  y operante 
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siempre  en  su  Iglesia,  o lo  seguían 
con  descuido  y flojedad. 

De  la  difusión  y del  arraigo  del 
culto  del  Divino  Corazón  del  Reden- 
tor, que  encontró  su  espléndida  co- 
rona, no  sólo  en  la  consagración  del 
género  humano,  al  declinar  el  pasa- 
do siglo,  sino  aún  en  la  introduc- 
ción de  la  fiesta  de  la  Realeza  de 
Cristo  por  nuestro  inmediato  pre- 
decesor de  feliz  memoria,  han  bro- 
tado innefables  bienes  para  un  sin- 
número de  almas:  impetuoso  río 

alegra  la  ciudad  de  Dios  (Salm.  45, 
5).  ¿Qué  época  necesitó  más  que  la 
nuestra  de  tales  bienes?  ¿Qué  épo- 
ca sufrió  el  tormento  del  vacío  es- 
piritual, de  profunda  indigencia  in- 
terior más  que  la  nuestra  a pesar 
de  toda  clase  de  progresos  en  el  or- 
den técnico  y puramente  civil?  ¿No 
se  le  puede,  quizás,  aplicar  la  pala- 
labra  reveladora  del  Apocalipsis: 
Dices,  rico  soy,  y de  nada  necesi- 
to; y no  sabes  que  eres  mísero  y mi- 
serable y pobre  y ciego  y desnudo? 
(Apoc.  3,  17). 

¡Venerables  Hermanos!  ¿Cabe 
obligación  mayor  y más  urgente 
que  la  de  evangelizar  las  inconmen- 
surables riquezas  de  Cristo  (Efes. 
3,  8)  a los  hombres  de  nuestra  épo- 
ca? ¿Cabe  cosa  más  noble  que  des- 
plegar al  viento  las  banderas  del 
Rey  ante  los  que  siguieron  y siguen 
banderas  falaces,  y reconquistar  pa- 
ra, el  victorioso  estandarte  de  la 
Cruz  a los  que  lo  han  abandonado? 
¿Qué  corazón  no  debería  arder  y 
sentirse  empujado  a prestar  ayuda, 
a la  vista  de  tantos  hermanos  y her- 
manas que  por  errores,  pasiones, 
instigaciones  y prejuicios,  se  han 
alejado  de  la  fe  en  el  verdadero 
Dios,  y se  han  separado  del  alegre 
y salvador  mensaje  de  Jesucristo? 
Quien  pertenece  a la  milicia  de 


Cristo,  sea  eclesiástico  o seglar,  ¿no 
debería  sentirse  espoleado  e incita- 
do a mayor  vigilancia,  a defensa 
más  decidida,  cuando  ve  crecer,  ca- 
da vez  más,  las  escuadrones  de  las 
enemigos  de  Cristo,  cuando  se  da 
cuenta  que  los  portavoces  de  tales 
tendencias,  renegando  o despreocu- 
pándose en  la  práctica,  de  las  ver- 
dades vivificadoras  y de  los  valores 
encerrados  en  la  fe  en  Dios  y en 
Cristo,  rompen  sao, liegamente  las 
tablas  de  les  mandamientos  de  Dias, 
para  sustituirles  con  tablas  y nor- 
mas de  las  que  está  desterrada  la 
sustancia  ética  de  la  revelación  del 
Sinaí,  el  espíritu  del  Sermón  de  la 
Montaña  y de  la  Cruz?  ¿Quién  po- 
drá mirar  sin  profundo  dolor,  cómo 
semejantes  desviaciones  preparan 
una  trágica  cosecha  en  los  que,  en 
días  de  calma  y de  seguridad  se 
agrupan  entre  los  secuaces  de  Cris- 
to, pero  que  desgraciadamente, 
cristianos  más  de  nombre  que  de 
hecho,  en  la  hora  que  es  menester 
perseverar,  luchar,  sufrir,  hacer 
frente  a las  persecuciones  ocultas  o 
descubiertas,  sucumben  víctimas  de 
la  pusilanimidad,  de  la  debilidad,  de 
la  incertidumbre  y aterrorizados 
ante  los  sacrificios  impuestos  por 
su  profesión  cristiana,  no  encuen- 
tran fuerza  para  beber  el  amargo 
cáliz  de  los  fieles  de  Cristo? 

En  estas  condiciones  de  tiempo  y 
de  espíritu.  Venerables  Hermanos, 
la  inminente  fiesta  de  Cristo  Rey 
(para  lo  cual  os  llegará  esta  Nues- 
tra Primera  Encíclica)  sea  día  de 
gracia  y de  profunda  renovación  y 
despertar  en  el  espíritu  del  Reino 
de  Cristo.  Sea  día  en  que  la  consa- 
gración del  género  humano  al  Co- 
razón Divino,  que  debe  celebrarse 
en  modo  particularmente  solemne, 
reúna  junto  al  trono  del  Eterno 
Rey  los  fieles  de  todos  los  pueblos 
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y de  todas  las  naciones  en  adora- 
ción y en  reparación,  para  renovar- 
le a El  y a su  ley  de  verdad  y de 
amor,  ahora  y siempre,  el  juramen- 
to de  fidelidad.  Sea  día  de  gracia 
para  los  fieles,  en  los  cuales  el  fue- 
go que  el  Señor  vino  a traer  a la 
tierra,  se  convierta  en  llama  cada 
vez  más  luminosa  y pura.  Sea  día 
de  gracia  para  los  tibios,  los  cansa 
dos,  los  hastiados  ; y en  su  corazón 
pusilánime,  maduren  nuevos  frutos 
de  renovación  de  espíritu,  y robus- 
tecimiento de  ánimo.  Sea  también 
día  de  gracia  para  los  que  no  han 
conocido  a Cristo  o lo  han  perdido; 
día  en  el  que  se  eleve  al  cielo  la 
oración  de  millones  de  corazones 
fieles:  la  luz  que  ilumina  a todo 
hombre  que  viene  a este  mundo 
(S.  Juan.  9),  pueda  esclarecerles  el 
camino  de  la  salvación  y su  gracia 
suscitar  en  el  corazón  inquieto  de 
los  extraviados  la  nostalgia  de  los 
bienes  eternos,  nostalgia  que  los 
empuje  a volver  a Aquel  que  desde 
el  doloroso  trono  de  la  Cruz  tiene 
de  sus  almas  y ardiente  deseo  de 
ser  también  para  ellos  camino,  ver- 
dad y vida  (S.  Juan,  14,  6). 

Al  poner  esta  Primera  Encíclica 
de  Nuestro  Pontificado  con  el  cora- 
zón rebosante  de  confiada  esperan- 
za bajo  la  insignia  de  Cristo  Rey, 
Nos  sentimos  absolutamente  segu- 
ros' de  la  ¿inánime  y entusiasta 
aprobación  de  toda  la  grey  del  Se- 
ñor. Las  experiencias  las  ansieda- 
des y las  pruebas  de  la  hora  actual 


despiertan,  agudizan  y purifican  el 
sentimiento  de  solidaridad  de  la  fa- 
milia católica  en  grado  raras  veces 
conseguido.  Ellas  igualmente  exci- 
tan en  todos  los  que  creen  en  Dios 
y en  Cristo,  el  reconocimiento  de 
una  amenaza  común  proveniente  de 
un  común  peligro.  De  este  espíritu 
de  solidaridad  católica,  que  es  re- 
comienzo y firmeza,  resolución  y 
voluntad  de  victoria,  poderosamen- 
te aumentado  en  tan  arduas*  cir- 
cunstancias, experimentamos  nos- 
otros un  soplo  consolador  e inolvi- 
dable en  aquellos  días  en  los  que 
con  trémulo  paso,  pero  confiado  en 
Dios,  tomamos  posesión  de  la  Cáte- 
dra que  la  muerte  de  Nuestro  gran 
Predecesor  había  dejado  vacante. 

Ante  el  vivo  recuerdo  del  sinnú- 
mero de  testimonios  de  adhesión  fi- 
lial a la  Iglesia  y al  Vicario  de  Cris- 
to, y las  manifestaciones  tan  tier- 
nas, calurosas  y espontáneas  que 
recibimos  con  ocasión  de  Nuestra 
elección  y coronación,  Nos  place 
aprovechar  esta  ocasión  propicia 
para  dirigirnos  a Vosotros,  Venera- 
bles Hermanos,  y cuantos  pertene- 
cen a la  grey  del  Señor,  palabras  de 
conmovido  agradecimiento  por  aquel 
plebiscito  pacífico  de  amor  reveren- 
te y de  inquebrantable  fidelidad  al 
Papado,  en  el  que  se  reconocía  la 
providencial  misión  del  Sumo  Sa- 
cerdote y del  Pastor  Supremo. 


(Continuará) 
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Parábola-Feruorín 


QUI  MANDUCAT  HUNC  PANEM  VIVET  IN  ME  ET  ETtO  IN  ILLO. 


ABIA  un  Rey  oriental  que  tenía  un  solo  hijo,  ru- 
bios eran  sus  cabellos,  como  hebras  de  oro,  sus 
mejillas  bellas  como  de  rosa,  y sus  labios  como 
un  clavel.  Era  la  adoración  de  su  padre,  de  los 
sirvientes  de  la  casa  y de  toda  la  nación. 


El  niño  tenía  todos  los  gustos,  se  le  complacía  hasta  con  los  impo- 
sibles de  tal  manera  que,  por  esto,  un  día  quiso  que  le  bajaran  el  sol  y 
una  noche  lloró  mucho  porque  no  le  descolgaban  del  cielo  a la  luna. 

Un  día  quiso  flores,  pájaros  y dulces  de  diversos  sabores  y colores 
y lloró  hasta  que  el  Rey  su  padre  le  hizo  venir  los  orfebres  que  le  hicieran 
al  momento  lo  que  anhelaba  el  Príncipe.  Quiero  una  flor  v se  la  hicieron ; 
pero  entonces  quiso  hacer  también  con  sus  propias  manos,  palomas,  es- 
trellas, manzanas  y corderos,  le  enlazaron  el  oro,  hizo  todo  lo  que  anhela- 
ba; pero  las  rosas  no  tenían  aroma,  los  jilgueros  no  cantaban,  los  corde- 
ritos  no  balaban  y las  estrellitas  no  brillaban,  entonces  lloró  mucho ; pero 
con  sus  lágrimas  hizo  un  mar  chiquito  y,  como  si  fuera  un  gran  espejo 
el  mar  tan  bello,  se  vió  allí  retratado  y quiso  hacer  otro  niño,  como  él,  de 
oro  macizo  y lo  logró;  (pero  aquel  niño  de  metal  precioso  no  habló,  no  ca- 
minó, ni  lloró  y el  Príncipe  murió  ahogado  en  un  mar  grandot^p,  hecho  con 
sus  propias  lágrimas. 

* * * 


Hay  un  Rey  en  el  cielo,  llamado  el  Padre  de  Jesucristo  Rey  y Prín- 
cipe de  lal  Paz.  Ese  anciano  Rey,  quiere  mucho  al  Rey  Niño,  se  aman  en  el 
amor  que  procede  de  entre  ambos  y se  llama  ese  amor:  el  Espíritu  Santo. 

Muy  amado  este  niño  es,  en  la  gloria,  por  su  Padre  y todos  los  es- 
píritus bienaventurados. 

En  la  gloria  todos  los  ángeles,  los  serafines  y las  estrellas, 
los  soles  y los  mares  de  la  tierra,  los  hizo  el  niño,  el  Verbo  — Omnia  per 
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ipsum  facta  sunt,  y las  flores  tienen  aroma,  las  alondras  y los  canarios 
sí  cantan,  el  agua  está  fresca  y el  sol  calienta. 

Un  día,  el  hermoso  y Todopoderoso  Príncipe,  hizo  a un  niño  y a una 
niña  grandes  y los  hizo  hablar,  cantar,  reír  y caminar  y les  dió  un  alma 
— fuerza  motriz — para  que  pensaran  y un  corazón  para  amar. 

Pero  un  día  este  Príncipe  Divino  se  vió  retratado  en  el  mar  de  las 
almas  y quiso  hacerse  también  niño,  para  reír,  caminar,  vivir  y jugar  a 
la  vida  con  todos  sus  bienes  y nació  en  Belén,  cuando  después  de  pedir 
posada,  María  y José,  en  la  Noche-buena  y en  el  portal  nació  el  Niño- 
Rey.  Los  pastores  y los  reyes  lo  adoraron,  fué  creciendo  y jugó  con  los 
niños  pobres.  A los  que  estaban  enfermos  los  curó,  a los  ciegos  los  hizo 
ver,  a los  muertos'  les  volvió  a dar  la  vida  y con  unos  cuantos  panes  les 
dió  de  comer  a muchos  hombres  y a sus  mamás  y a los  niños. 

Pero  un  día  dijo  yo  me  quiero  quedar  aquí  en  la  tierra  para  siem- 
pre, quiero  que  los  niños  me  coman,  me  lleven  en  su  corazón,  para  ha- 
blarles y decirles  cada  día  que  deben  ser  buenos,  estudiosos,  obedientes  y 
muy  trabajadores  y,  para  ésto,  tomó  un  pedazo  de  pan  en  su  manos  y di- 
jo a sus  amigos:  “Tomad  y comed  esto  es  mi  cuerpo”  y tomando  la  copa 
de  vino  de  uvas,  les  dijo  también:  “Tomad  y bebed,  esto  es  mi  sangre”, 
“el  que  come  de  este  pan  vive  en  mí  y Yo  en  él”. 

Y desde  ese  día  sus  amigos  los  sacerdotes,  los  padrecitos,  hacen  lo 
mismo  con  el  Pan  y con  el  Vino ; porque  el  Niño  Rey,  el  Niño  Príncipe,  les 
dió  facultad  de  convertir  el  pan  y el  vino  en  su  Divina  Persona  para  que 
así  apaciblemente,  el  Dios  bueno,  infinito  en  todo,  grandeza  y amor,  baje 
a los  corazones  de  los  pobres,  de  los  hombres  viejos  para  endulzar  sus  pe- 
nas, fortalecerlos  en  sus  caídas  y a los  corazones  de  los  niños-  baja  amo- 
roso, para  estarse  allí  y morar  en  sus  almas  y fortalecerlos  también  para 
los  combates  del  enemigo  malo,  cruel  y traidor. 

¡Esta  mañana!  Ese  sol  de  amor,  bajó  del  cielo,  para  besar  la  estre- 
llita  de  tu  corazón  ¡oh  niñq!  y es  tanta  su  luz,  que  tu  estrellita  corazón, 
es  ahora  un  sol,  sol  de  amor,  sol  de  bendición,  sol  de  paz,  sol  de  ternura 
— qué  feliz  eres,  oh  niño  afortunado—  pídele  al  Sol  Divino,  Chisto  Je- 
sús, que  siempre  caliente  con  su  amor,  a tus  padres,  a tus  padrinos , a tus 
familiares  y a tus  amigos  y ahora  vete  corriendo  por  el  mundo  que  ya  lle- 
vas la  fuerza  de  Dios,  para  luchar  con  los  enemigos ; vete  por  la  vida  sin 
temer,  que  ya  llevas  también  al  sol  de  amor  que  iluminará  todos  tus  ca- 
minos, hasta  llegar  al  cielo.  Así  sea. 


José  A.  Betancourt,  Sac. 

En  León,  Gto.,  el  7 de  noviembre  de  1958. 

Sermón  para  mi  ahijadito  Tito,  que  hizo  su  primera  Comunión  el 
día  9 de  noviembre  de  1958  en  el  Santuario  de  Guadalupe,  Silao,  Gto. 
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Setmón  de  Fray  Roberto  Ugalde.  O.  F.  M..  pronunciado 
en  el  Monumento  Votivo  Nacional  de  Cristo  Rey.  el  groa 
día  de  la  Realeza  Divina.  26  de  Octubre  de  1958. 


Tronus  ejus  sicut  sol  in  conspectit  meo.  Salm.  88-38. 
Su  trono  es  como  un  sol  delante  de  mí. 


Verdaderamente  es  solemne  este  momento  y este  acto  al  cual  nos- 
otros concurrimos  y del  que  somos  parte.  Tiene  la  solemnidad  de  la  gran- 
de concurrencia  de  gentes  venidas  de  los  distintos  puntos  de  la  patria  traí- 
dos a esta  altura,  movidos  por  un  mismo  pensamiento  y por  un  sentimien- 
to común.  Tiene  solemnidad,  porque  están  aquí  oficialmente  representa- 
das las  fuerzas  vivientes  y activas  de  la  Iglesia  Santa.  Tiene  solemnidad 
por  razón  de  Ja  Misa  Pontifical  que  está  celebrándose  en  estos  momentos 
? los  pies  de  la  gloriosa  y magnífica  Imagen  de  Jesucristo  Redentor.  Tie- 
ne solemnidad  accidental  también  por  el  momento  que  la  Iglesia  Católica 
vive  entre  el  recuerdo,  el  luto  y la  esperanza.  Tiene  solemnidad  porque 


hemos  venido  aquí  nosotros,  como  todo  el  mundo  va  a distintos  puntos  de 
la  tierra,  a ofrecer  el  tributo  de  la  veneración,  del  reconocimiento  y del 
amor  a Jesucristo  Rey  del  universo  y de  las  gentes. 

Sin  duda  que  por  aquí,  por  este  sitio,  y en  solemnidades  semejan- 
tes a éstas,  se  han  presentado  delante  del  pueblo  creyente  los  oradores 
más  eximios  de  nuestra  Patria.  Por  lo  que  yo  sé,  aquí  se  han  considerado 
os  distintos  aspectos  de  la  Realeza  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Aquí  se 
ha  pensado  sobre  las  bases  teológicas  doctrinales  de  su  Realeza.  Aquí  se 
nan  expresado  los  sentimientos  fervorosos  del  reconocimiento  de  tal  Rea- 
leza universal;  aquí  se  ha  tratado  de  los  motivos  locales  que  cada  grupo 
tiene,  para  venir  a ofrecer  aquí  el  tributo  del  amor  y del  reconocimiento; 
aquí  se  han  explotado  todas  las  ideas,  se  han  explorado  todos  los  lugares 
y recursos  de  la  doctrina  que  se  refiere  a la  Realeza  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Sin  embargo,  como  este  asunto  es  de  por  sí  inagotable  por  tratarse 
de  la  Realeza  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  todavía  hoy  en  este  acto,  quie- 
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CUSTODIO  DE  ROMA.— 
DESDE  EL  MOMENTO  EN 
QUE  MUSSCUJNI  ATRAJO 
SOBRE  ITALIA  LA  DESGRA 
CIA.  POR  HABERSE  UNIDO 
A LA  POLITICA  AGRESIVA 
DEL  EJE.  LA  PERSPECTIVA 
DE  LA  RUINA  QUE  AME 
NAZABA  A ROMA  PREO 
CUPO  PROFUNDAMENTE  A 
PIO  XII.  LA  CIUDAD  ETER 
NA.  UNO  DE  LOS  TROFEOS 
MAS  SEDUCTORES  DE  LA 
GUERRA.  SE  LEVANTABA 


PRECISAMENTE  EN  EL  CA 
MINO  QUE  SEGUIAN  LOS 
INVASORES.  BLOQUEAN 
DOLES  EL  PASO.  EL  PAPA 
ESTABA  PROFUNDAMENTE 
ACONGOJADO  POR  LA  CA 
TASTROFE  INMINENTE.  NO 
SOLO  PORQUE  FUESE  OBIS 
PO  DE  ROMA  SINO  POR  LA 
SITUACION  QUE  OCUPA 
BA  EN  EL  PLANO  METRO 
POLITANO  LA  CIUDAD  DEL 
VATICANO.  QUE  CONSTI 
TUIA  SU  PEQUEÑO  DOMI 
NIO  TEMPORAL. 


ro  yo  presentar  un  aspecto,  no  nuevo  en  sí  mismo,  pero  quizás  por  prime- 
ra vez  tratado,  el  asunto  del  trono  o de  los  tronos  que  tiene  este  Rey  Ex- 
celso, que  es  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Es,  pues,  la  idea  que  tengo  en  es- 
ta mañana,  la  de  exponer  ante  vosotros  cómo  Jesucristo  Nuestro  Señor  tie- 
ne, no  digo  uno,  muchos  tronos  refulgentes,  de  tal  manera  que  la  visión 
conjunta  de  todos  eüos  nos  causa  aquella  impresión  que  el  Padre  Celestial 
causaba  el  trono  de  David,  el  trono  de  su  Hijo  Santísimo,  cuando  decía: 
“Tronus  ejus  sicut  sol  in  conspectu  meo.  Mi  trono  es  refulgente  como  el 
sol  en  mi  nresencia”. 

Con  objeto  de  ocuparnos  santa  y útilmente  en  estos  pensamientos, 
vamos  a pedir  a Dic9  Nuestro  Señor  el  auxilio  de  su  gracia,  por  mediación 
de  la  Virgen  Santísima,  saludándola  con  el  Arcángel. 

Ave  María. 

La  Realeza  de  Jesucristo  Nuestro  Señor  es  de  tal  manera  singular, 
que  no  han  bastado  a su  grandeza  los  esplendores  de  un  único  trono;  simo 
que  para  El  se  han  hecho  muchos  tronos  y cada  uno  de  ellos  con  una  ex- 
celencia, dignidad  y grandeza  especial.  Para  Jesucristo  nosotros  los  hom- 
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bies  hemos  levantado  tronos,  El  mismo  ha  levantado  sus  tronos  y el  Pa- 
dre celestial  mismo  también  le  ha  hecho.  De  manera  que  Jesucristo  Rey, 
se  sienta  o se  levanta  para  gobernar  al  mundo,  al  género  humano,  al  uni- 
> erso  y al  cielo  por  los  tronos  levantados  por  mano  humana,  por  El  y por 
la  mano  del  Padre  celestial. 

El  hombre,  los  hombres  le  hemos  levantado  dos  maneras  de  tronos: 
distintos,  contrastados.  Uno  es  la  Cruz,  y otro  es  el  Templo.  Cada  Cruz 
es  un  trono  levantado  a Jesucristo,  como  lo  es  cada  Templo  de  los  que 
se  han  construido  sobre  la  tierra.  El  primero,  el  trono  de  la  Cruz,  fue 
construido  por  el  odio.  A ningún  rey  del  mundo  le  han  levantado  trono 
sus  enemigos,  sólo  a Jesucristo  se  le  ha  levantado  así.  El  odio,  cava  tum- 
bas a 'os  reyes  vencidos;  pero  el  odio  no  les  levanta  jamás  un  trono.  Só- 
lo para  Jesucristo  tuvo  el  odio  la  inspiración  suficiente  para  levantarle 
un  frono.  Lo  hizo  el  odio.  Lo  hicieron  los  hombres,  los  enemigos  de  Jesu- 
cristo. Pero  este  trono  ha  sido  dignificado  por  El.  Su  presencia  dignifica 
todo.  Pero  cuando  su  presencia  es  amorosa,  como  en  la  Cruz,  este  trono 
es  el  amado,  el  amadísimo  de  Jesucristo  Redentor.  En  él  pensó  desde  el 
principio  y no  digo  que  desde  el  principio  de  su  vida  mortal,  sino  que  co- 
mo Hijo  de  Dios,  como  Verbo,  piensa  desde  la  eternidad;  porque  “Este  es 
el  Cordero,  como  dice  San  Juan,  que  se  está  inmolando  desde  el  principio 
de  los  tiempos”. 

Jesucristo  llevaba  la  Cruz  en  su  mente,  siempre  y con  amor.  Cuan- 
do la  vio  físicamente  hecha,  la  abrazó  estrechamente  y la  llevó  no  con 
paciencia  y resignación,  sino  con  ternura  y con  valor  para  plantarla  en 


SACERDOS  IN  AETERNUM. — LA  SANTIDAD  DE  PIO  XII.  EUGENIO  PACELU,  EN  LOS 
MOMENTOS  SUBLIMES  DE  LA  ELEVACION  DEL  "CALIZ  DE  SALUD". 


DUI.CE  VISION. — FELICES  LOS  HUMANOS  QUE  DURANTE  LA  VIDA  DE  PIO  XII. 
TUVIERON  LA  SUERTE  DE  ESTAR  EN  LA  MONUMENTAL  PLAZA  DE  SAN 
PEDRO,  EN  LOS  MOMENTOS  EN  QUE  EL  PONTIFICE  ROMANO  LOS  BENDE- 
CIA. MOMENTOS  DE  VITORES,  DE  CANTOS,  DE  ORACIONES  Y SOLLOZOS. 


la  cumbre  del  Calvario.  Ningún  rey  ha  cargado  con  su  trono  para  poner- 
lo sobre  un  glorioso  pedestal.  Trono  de  .Jesucristo  es  La  Cruz,  no  hay  en 
el  mundo  otro  que  sea  tan  glorioso  como  éste.  Porque  si  el  odio  lo  fabri- 
có, la  fe  de  los  creyentes  lo  venera  y no  hay  en  la  tierra  ninguno,  que  sea 
creyente,  que  no  haya  puesto  sus  labios  y su  corazón  sobre  la  Cruz.  Tro- 
no de  odio  vencido  por  la  dignidad  de  Jesucristo  y por  la  reverencia  de 
todas  las  gentes. 

El  hombre  le  ha  hecho  otra  manera  de  trono;  el  Templo.  Los  tem- 
plos del  mundo,  todos,  son  fabricados  pa»*a  Jesucristo.  Cualquiera  que 
«ea  el  título  que  se  ie  dé,  cualquiera  que  sea  la  dedicación  especial,  en  el 
fondo,  todo  Templo  es  un  Trono  de  Jesucristo,  levantado  por  la  fe.  El  ci- 
miento, el  muro,  la  consumación  y la  vida  del  Templo  es  el  amor  del  pue- 
blo creyente  a Jesucristo  Rey.  Todos  los  Templos  del  mundo  tienen  su  pa- 
labra y la  pa'abra  que  dicen  es  el  reconocimiento  de  la  Realeza  de  Je- 
sucristo. 

Este,  este  Templo,  este  magnífico  Templo,  es  verdaderamente  un 
Monumento.  Es  un  Prono  monumental  del  Rey  Singular,  de  Jesucristo 
Rey.  No  se  estimó  que  la  llanura  fuera  suficientemente  grandiosa  para 
levantar  un  Templo  de  estas  condiciones  y de  esta  majestad.  Se  le  buscó 
por  cimiento  y por  pedestal  una  montaña  que  estuviera  en  el  Corazón  de 
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la  República,  que  pudiera  irradiar  esipiritualmente  los  esplendores  de  es- 
te trono  que  e?  semejante  a un  sol  en  la  presencia  del  pueblo  mexicano. 

Y acá.  en  las  alturas,  en  donde  están  los  caminos  de  las  águilas,  en 
donde  están  los  senderos  de  las  almas  privilegiadas,  acá  en  la  altura,  so- 
bre este  magnífico  pedestal,  se  ha  levantado  este  glorioso  Trono  de  Cris- 
to Rey.  ¿Quién  lo  levantó?  Lo  ha  levantado  la  fe,  la  fe  del  pueblo.  La  fe 
de  cada  uno,  del  pequeño  y del  grande,  del  hombre  y de  la  mujer,  del  ni- 
ño y del  viejo.  Cada  uno  ha  arrancado  de  su  alma  una  vibración  para  po- 
nerla aquí,  como  parte  de  la  estructura  de  este  magnífico  Trono  de  Je- 
sucristo Rey.  Cada  uno  ha  arrancado  alguna  lágrima  de  amor,  para  ama- 
sar con  ella  la  mezcla  que  se  ha  utilizado  en  este  magnífico  edificio.  Ca- 
da uno  ha  quitado  de  sus  labios  un  pedazo  de  pan,  para  fincarlo  aquí.  Vi- 
braciones de  alma,  lágrimas  de  amor,  pedazos  de  pan,  son  los  cfue  han  le- 
vantado en  esta  altura  el  magnífico  trono  de  Nuestro  Rey. 

El  hombre,  con  ser  pequeño,  con  ser  impotente,  ha  tenido  la  gracia 
de  construir  tronos  para  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Y le  ha  construido 
dos,  contrastados,  ñero  al  fin  de  cuentas  los  dos  amorosísimos:  la  Cruz  y 
los  Templos,  'a  Cruz  y este  magnífico  Monumento. 

Verdaderamente,  visto  así  el  Trono  de  Jesucristo  como  de  conjunto, 
con  el  pensamiento  y con  la  fe,  podemos  decir  lo  que  dice  el  Salmo:  “Tro- 
nus  ejus  sicut  sol  ¡n  conspectu  meo.  Su  trono  es  magnífico  y brillante  om- 
ino el  sol  en  mi  presencia". 

Pero  si  nosotros  le  hemos  hecho  tronos  magníficos,  El  mismo  tam- 
bién se  los  ha  hecho.  Raro,  pero  así  es.  ¡ El  Rey  fabricando  sus  propios 
nonos  de  la  dignidad  y de  la  excelencia  de  El!  Dos  quiero  señalar:  las 


BENDICION  DE  PA 
DRE  Y PASTOR.— 
ESTOS  PEREGRI- 
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ERA  PEDRO  Y JESUS.— CON  LA  TIARA  SOBRE  SUS  SIENES,  CON  ALGO  DIVINO 
EN  SU  PERSONA.  CON  DULCE  MAJESTAD  EN  SU  SILLA  GESTATORIA,  PIO 
XII  SIMBOLIZABA  A PEDRO  Y A JESUS. 


Almas  y la  Eucaristía.  Más  excelentes  a primera  vista  porque  son  más 
espirituales.  Las  almas  son  tronos  de  Jesucristo.  “Mi  Reino  no  es  ni  pan 
ni  comida.  Mi  reino  está  dentro  de  vosotros.  También  afuera,  pero  esen- 
cial, principalmente,  está  dentro  de  vosotros.  En  el  alma  llevamos  un 
reino  entero,  el  Remo  de  Jesucristo.  Dentro  de  nosotros  tenemos  para  El 
un  Trono:  es  nuestra  alma,  es  nuestro  corazón.  “He  aquí  que  yo  toco  a 
las  puertas  del  corazón.  Y si  alguno  me  abre  yo  entraré  v cenaré  con  El 
y él  conmigo”.  Y en  otro  punto  dice:  “A  éJ  vendremos  y pondremos  en 
él  nuestra  morada  '.  Casa  de  Jesucristo  es  nuestra  alma.  Morada  de  la 
Beatísima  Trinidad  es  nuestro  corazón.  Allí  levantamos  un  Trono  purísimo, 
el  único  que  vino  a buscar  a la  tierra  Jesucristo:  el  Trono  pinísimo, 
Y éste  es  jora  de  El.  Si  El  ha  tocado,  y El  ha  entrado,  y El  ha  levantado  su 
Trono  y se  ha  sentado  en  El  y sus  delicias  consisten  en  seguir  conversando 
constantemente  con  nuestra  alma,  Re\  del  corazón  es  Jesucristo.  Los  reyes 
oe  la  tierra  o mueren  o son  destronados.  Pero,  ¿quién  puede  bajar  a Je- 
sucristo del  trono  de  mi  corazón?  Porque  nadie,  ni  la  vida  ni  la  muerte, 
ni  la  altura  ni  la  profundidad,  ni  el  dolor  ni  el  gozo,  ni  cosa  alguna,  alta 
o baja,  puede  arrancarlo  allí  de  la  Caridad  de  Dios  que  hay  en  Jesucristo. 


Nosn+ros  hemos  venido  aquí,  hoy,  y,  aunque  no  lo  veamos,  sabe- 
mos que  cada  uno  le  trae  a Cristo  Rey  en  el  fondo  de  su  alma  el  trono 
del  Corazón.  Y esta  es  obra  de  El.  ¡Qué  excelente  es  ©ste  trono!  Y toda- 
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vía  perqué  es  Rey  con  plenitud  porque  es  Rey  a lo  ilimitado  y aún  a lo 
infinito,  se  ha  fabricado  otro  Trono;  el  Trono  le  la  Eucaristía.  Sencillo, 
fácil,  débil,  frágil.  Materialmente  no  hay  en  el  mundo  ningún  Trono  tan 
débil  en  la  apariencia  como  la  Sagrada  Eucaristía.  Una  palabra  la  realiza, 
y una  poquita  de  humedad  en  los  labios  la  deshace.  Trono  débil  y sin  em- 
bargo de  una  consistencia  superior  a todos  los  Tronos  del  mundo.  Cuan- 
do alguna  vez  se  han  enfrentado  y han  chocado  contra  sí  un  trono  de 
la  tie  ra  y la  Sagrada  Eucaristía,  se  ha  derrumbado  el  trono  y se  ha  le- 
vantado gloriosa  la  Eucaristía,  como  un  snl  refulgente  en  la  presencia 
del  mundo  y de  los  cielos.  Desde  allí  reina,  y reina  enérgicamente,  con  la 
energía  y la  fuerza  ii  resistible  que  tiene  el  Amor,  el  Amor  infinito,  el 
Amor  de  Jesucristo.  Si  Jesucristo  viniera  a reinar  al  mundo,  a imponer 
su  reinado  sobre  las  gentes  a base  de  armas  y de  fuerza  física,  es  posi- 
ble, es  seguro,  que  las  gentes  resistirían  con  la  fuerza  física  a la  fuerza 
física.  Pero  se  presenta  levantando  un  Trono  aparentemente  débil,  como 
un  iminito  contenido  menor  y las  gentes  que  saben  resistir  al  odio  y a 
,a  fuerza  no  han  encentrado  todavía  la  manera  de  resistir  al  Amor.  Un 
puñal  nos  causa  horror  y no  permitimos  que  nos  entre,  pero  una  puñalada 
de  amor  la  buscamos  y le  abrimos  pronto  e corazón  para  que  se  clave  en 
a entraña  de  nuestra  vida. 


FIGURA  FRANCISCANA. — A PESAR  DE  LA  CRITICA  ENVIDIOSA  DE  LOS  FARI 
SEOS  E HIPOCRITAS  SOBRE  ESTA  ACTITUD  DE  PIO  XII,  VEMOS  EN  EL  UNA 
FIGURA  FRANCISCANA.  A LA  CUAL  SE  ACERCABAN  LOS  GORRIONCILLOS, 
LOS  CORDERITOS,  ETC.,  A JUGAR  PLACIDAMENTE. 


Jesucristo  se  ha  levantado  a sí  mismo  estos  dos  Tronos  gloriosísi- 
mos intangibles:  las  Almas  y la  Eucaristía  Si  nosotros  pudiéramos  ver 
con  los  oios  de!  cuerpo  el  espectáculo  de  todas  las  almas  santificadas  en 
donde  reina  Jesucristo  y ver  también  los  resplandores  que  irradia  la  Eu- 
caristía, sabiendo  qnp  las  almas  y la  Eucaristía  son  Tronos  de  Jesucristo, 
tendríamos  que  decir  como  dice  el  Salmo:  “Tronus  ejus  sicul  sol  in  cons- 
pectu  meo.  El  trono  de  Jesucristo,  los  tronos  de  Jesucristo,  los  tronos  que 
L1  mismo  ha  levantado  a su  propia  Realeza,  son  relucientes,  brillantes, 
fulgurantes  como  un  sol  en  la  presencia  del  universo. 

Los  horrares,  las  manos  humanas,  Jesucristo  mismo  se  ha  levanta- 
dlo tronos.  ¿Qu’én  más  podría  levantar  tronos  a este  Rey?  Todavía  los 
ha  levantado  el  Padre  Celestial.  Le  ha  señalado  también  dos  tronos:  le 
entregó  el  trono  de  David  para  la  tierra  y le  puso  un  trono  a su  derecha 
para  la  gloria.  Son  Tronos  del  Rey.  Uno,  para  manejar  los  destinos  de 
la  historia  humana  y otro,  para  gobernar  en  los  esplendores  de  la  gloria 
eterna.  Así  despacha  el  Padre  Celestial  a su  Hijo  Santísimo,  Jesucristo 
Nuestro  Rey.  El  d-ce  que  cede,  cpie  le  entrega  el  trono  de  David.  Es  decir, 
ti  gobierno  sobre  Israel,  sobre  Israel  tomado  literalmente,  típicamente. 
Sobre  Israel  tomado  como  antitipo  v también  en  el  sentido  literal,  es  de- 
cir, sobre  el  pueblo  judío  y sobre  la  humanidad  entera.  Jesucristo  es  el 
Rey.  Gobierna  a esfos  dos  pueblos : al  pueblo  de  Israel  lo  gobierna  al 
principio  con  la  esperanza  y el  anhelo.  Toda  la  vida,  toda  la  historia  del 
pueblo  de  Israel  antiguo,  vivió  de  una  cosa:  de  esperanza  y de  anhelo, 
lonas  las  noches  s^  acercaban,  salían  de  sus  tiendas  los  Patriarcas  para 
contemplar  el  cielo,  para  buscar  en  su  profundidad  oscura  la  señal  de  al- 
guna nueva  estrella  que  indicara  la  proximidad  de  la  llegada  de  su  Reino. 


PEZFIL  HUMANO  Y ASCETA. — LA  FIGURA  BLANCA  DE  PIO  XII  CONTINUA  AUN 
RETRATADA  EN  LOS  JARDINES  DEL  VATICANO.  DONDE  EL  PASABA  MOMEN 
TOS  DE  REPOSO,  DE  ESTUDIO,  DE  ORACION,  DE  RECOGIMIENTO,  DE  CO 
MUNICA.CION  CON  DIOS. 


En  todas  las  visiones,  en  todos  los  momentos  de  inspiración,  los  Profetas 
buscaban  en  los  horizontes  más  o menos  lejanos  del  porvenir  alguna  mis- 
teriosa señal,  para  anunciar  a las  rentos  que  estaba  próxima  la  llegada 
oel  gran  Rey.  Todas  las  mujeres  judías  sintieron  en  sus  entrañas  las  vibra- 
ciones de  la  fecundidad  y al  mismo  tiempo  anhelaron  tener  alguna  parti- 
cipación entre  los  ascendientes  del  Redentor  del  mundo,  del  Rey  de  Israel. 

La  historia  de  Israel  no  es  un  drama  loco  que  se  realiza  en  la  anti- 
güedad. Es  un  tema  ordenado,  ordenado  y que  se  viene  desarrollando  por 
etapas  dentro  de  una  grande  divina  pedagogía,  enseñando  al  pueblo  y 
preparando  la  lección  para  el  mundo  de  cómo  el  plan  de  Dios  tenía  una 
palabra,  el  resumen  de  todo  el  plan  y esa  palabra  era  Jesucristo,  y Je- 
sucristo coronado.  T.a  última  cosa  que  el  pueblo  de  Israel  hizo  en  su  his- 
toria reunido  todo  en  la  tierra  prometida,  fue  ésta:  levantar  el  trono 
de  la  Cruz  con  odio,  coronar  al  Rey  con  espinas  e inscribir  su  título  en 
a cruz  dicien  lo:  este  es  Jesús  el  Nazareno,  el  Rey  de  los  judíos.  De  allí 
para  acá.  la  Realeza  de  Jesucristo  sobre  Israel  no  ha  terminado,  gobier- 
na al  pueblo,  sostiene  al  pueblo,  le  mantiene  la  vida  a ese  pueblo  milagro 
que  anda  dando  en  el  mundo  el  testimonio  de  acfuella  realidad  que  con- 
fesó en  la  tarde  de  la  tragedia  del  Calvario. 


TAPA  DE  LAS  MULTITUDES.— JUSTISIMO  TITULO  ESTE  PARA  PIO  XII,  YA  QUE 
LA  PLAZA  DE  SAN  PEDRO.  CASTELGANDOLFO.  LA  BASILICA  DE  SAN  PE- 
DRO. ETC.,  SE  VEIAN  PLETORICAS  DE  FIELES  VENIDOS  DE  TODOS  LOS  HO- 
RIZONTES DEL  MUNDO  PARA  RECIBIR  EL  ABRAZO  DEL  PASTOR  ANGELICO. 
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PASTOR  ANGELICO.— EN  LOS  MOMENTOS  CRUCIALES  DE  LA  HISTORIA  DEL 
MUNDO  PIO  XII  FUE  UN  PASTOR  ANGELICAL  POR  SU  DIGNIDAD.  POR  SU 
FE,  POR  SU  AMOR  AL  MUNDO.  LAS  GRACIAS  DE  SU  ORACION  DETUVIE 
RON  LA  IRA  DIVINA  Y LA  HUMANA. 

Pero  Israel,  p1  Israel  antitipo,  es  decir  el  verdadero  Israel,  todos 
nosotros,  es  e'  mundo,  es  el  género  humano  y a nosotros  se  nos  ha  seña- 
lado como  Rey  a Jesucristo.  El  Padre  celes+ial  le  entregó  el  trono  de  Is- 
rael, es  decir  el  Trono  de  la  humanidad.  Jesucristo  reina  de  hecho  y de 
derecho  sobre  el  género  humano,  así  como  la  historia  de  Israel  tiene  un 
tema  y es  Jesucristo.  No  tiene  otro  el  género  humano.  El  nombre  de  Je- 
sucristo se  es  Tibió  en  el  Paraíso  ve'adamente  y se  escribirá  en  las  nu- 
bes en  e:  último  d;a  de  la  historia  humana.  Porque  Jesucristo  está  al 
principio  y está  al  fin,  está  al  medio  y está  en  el  curso  total  dé  la  his- 
toria humana.  No  encontraréis  en  la  historia  de  las  gentes  ningún  mo- 
mento, ningún  pueblo,  ningún  acto,  que  no  esté  sellado  con  el  sello  del 
Rey.  cor  el  sello  rio  Jesucristo. 

Las  gentes,  aún  los  sabios,  los  historiadores,  ignoran  una  cosa  en- 
tre otras  muchas,  desconocen  el  cauce  de  la  historia.  La  historia  es  como 
un  río:  procede  de  las  nubes  o de  los  abismos,  pasa  por  la  tierra  y de- 
semboca en  el  mar  El  tema  de  la  historia  viene  del  cielo,  pasa  por  el 
mundo  y desemboca  en  el  infinito,  en  la  eternidad.  La  historia  es  Jesu- 
cristo. No  digo  que  sea  El  el  cauce  de  la  historia,  que  sería  poco,  El  es 
el  cauce  y la  historia  humana.  Todo  en  el  mundo  es  de  Jesucristo,  porque 
en  El  y ñor  El  y con  El  y para  El,  fueron  hechas  todas  las  cosas  y sin 
El  ninguna  cosa  Lene  consistencia.  Para  estudiar  bien,  para  entender 
bien  la  historia  humana,  una  cosa  es  indispensable:  entender  que  Jesu- 
cristo es  el  cauce  y la  corriente  y el  tema,  y la  solución  del  drama  de  la 
historia  humana.  Y ese  Trono  que  está  en  todas  partes  del  mundo  lo  ha 
levantado,  para  su  Hijo,  el  Padre  celestial.  Trono  magnífico,  digno  del 
Padre,  digno  de  la  humanidad,  digno  de  Jesucristo  Rey. 


Ese  es  el  trono  que  le  ha  puesto  en  el  mundo;  en  el  cielo  le  ha  he- 
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cho  otro.  Un  roño  de  gloria.  En  ’a  eternidad  'e  dice  a su  Verbo:  “Tu 
eres  mi  Hijo,  vo  le  engendro  hoy.  Ven  y siéntate  a mi  derecha”.  Es  la 
palab  a del  Padre  a!  Verbo.  Pero  nosotros  estamos  hablando  de  la  Reale- 
za de  Jesucristo  Hombre,  porque  la  Realeza  del  Verbo  esa  es  clarísima. 
Nosotros  estamos  diciendo  que  Jesús  Hombre,  el  que  tomó  carne  en  las 
entrañas  do  la  Virgen  Santísima,  el  que  nació  en  Belén,  el  que  vivió  en 
Nazareth  *!  que  oró  en  la  soledad,  el  que  durmió  sobre  la  barca,  el  que 
fue  azotado,  el  que  lloró  en  e!  hueHo  de  Gethsemaní  y sudó  sangre,  el 
que  fue  clavado  en  la  cruz  y agonizó  y sintió  el  abandono  del  Padre  ce- 
lestial, ese  Jesús,  °n  su  naturaleza  humana,  es  nuestro  Rey.  Y este  as- 
pecto de  Jesucristo,  la  naturaleza  humana  de  Jesucristo  se  sienta  a la 
derecha  del  Padre  celestial  en  su  trono  refulgente. 


BASILICA  DE  SAN  PEDRO— TUVO  SU  ORIGEN  EN  EL  ORATORIO  QUE  EL  PAPA 
SAN  ANACLETO  MANDO  CONSTRUIR  SOBRE  LA  SUPUESTA  TUMBA  DE  SAN 
PEDRO.  EL  EMPERADOR  CONSTANTINO  ORDENO  EDIFICAR  UNA  BASILICA 
QUE  SE  TERMINO  EN  324— DESTRUIDA  A LOS  DOCE  SIGLOS,  EL  PAPA  NI 
COLAS  V SE  EMPEÑO  EN  LEVANTAR  OTRA  NUEVA.  ACABADA  ESTA  EL  18 
DE  NOVIEMBRE  DE  1626,  FUE  CONSAGRADA  POR  EL  PAPA  URBANO  VIII. 
LOS  PRIMEROS  PLANOS  DE  ESTE  ESTILO  NEOCLASICO,  EL  MAS  GRANDE  DEL 
MUNDO  (187  M.  LARGO  POR  137,15  DE  ANCHO  Y OTRO  TANTO  DE  ALTU 
RA),  FUERON  PROYECTADOS  POR  BRAMANTE  Y APROBADOS  POR  EL  PAPA 
JULIO  II.  A AQUEL  LO  REMPLAZO  RAFAEL  Y SUS  AYUDANTES  LOS  AR- 
QUITECTOS. 


BASILICA  Y EX  VATICANO.— ESTA  BASILICA  FUE  ERIGIDA  POR  EL  EMPERADOR 
CONSTANTINO  SOBRE  EL  CIRCO  DE  NERON.  DONDE  ANTES,  EL  PAPA 
ANACLETO,  HABIA  LEVANTADO  UNA  CAPILLA  EN  HONOR  DE  SAN  PEDRO. 
ALLI  SEPULTADO.  FUE  RECONSTRUIDA  POR  NICOLAS  V HACIA  LA  MITAD 
DEL  SIGLO  XV.  SOBRE  LA  PUERTA  CENTRAL  ESTA  REPRESENTADA  LA  HIS 
TORIA  Y EL  MARTIRIO  DE  SAN  PEDRO  Y SAN  PABLO  Y SOBRE  LA  PUERTA 
SE  ADMIRA  EL  BELLISIMO  RELIEVE  DEL  BERNINI  SIMBOLIZANDO  A JESUS 
QUE  CONFIA  SU  REBAÑO  A PEDRO.  LA  PLAZA  ES  DE  FORMA  OVAL  RO 
DEADA  DE  DOS  COLUMNATAS  COMPUESTAS  DE  284  COLUMNAS  Y ADOR- 
NADA CON  162  ESTATUAS,  OBRAS  DEL  BERNINI.  EN  EL  CENTRO  SE  ELEVA 
UN  OBELISCO  EGIPCIO  TRANSPORTADO  DE  LA  ELIOPOLIS  POR  OBRA  DE 
CALIGULA  Y PUESTO  SOBRE  LA  "SPINA"  DEL  CIRCO  VATICANO,  TRANS- 
PORTADO DESPUES  AL  CENTRO  DE  LA  PLAZA  POR  ORDEN  DE  SIXTO  V. 
LAS  FUENTES  QUE  LA  ADORNAN  SON  OBRA  DEL  MADERNO  Y DE  BERNINI. 


Un  'ha  un  hombrecito,  un  reyezuelo  inquieto  por  los  problemas  de 
'-u  pueblo  y de  su  tiempo,  preguntaba  a Jesús:  ¿“Eres  Tú,  por  ventura  el 
•iey,  el  rey  de  los  .indios?”  Y Jesús  le  dice:  “Yo  soy,  y o soy  rey.  Y un  día 
veréis  al  Hijo  de  Dios  venir  sobre  las  nubes  del  cielo  con  gran  poder  y 
majestad”.  He  ahí  un  trono  celestial:  la  majestad  sobre  las  nubes.  Y ese 
trono  que  en  nuestra  presencia  será  refulgente  como  el  sol,  ese  trono  lo 
veremos  nosotros  todos,  los  buenos  y los  malos,  los  rectos  y los  répro- 
bos.  En  un  lugar  llamado  el  valle  do  la  justicia  estaremos  nosotros  pre- 
sentes y después  de  haber  escuchado  los  trompetazos  que  anuncien  la  lle- 
gada del  Soberano,  lleno  de  gloria  v de  majestad,  bajará  montado  sobre 
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EN  AUDIENCIA  Y ORACION.— AUDIENCIAS  Y VIDA  ESPIRITUAL  INTERIOR  ERA 
LA  JORNADA  COTIDIANA  DE  PIO  XII,  INCANSABLE  EN  EL  TRABAJO,  EN  LA 
ORACION,  EN  LA  MEDITACION  Y EN  EX  BREVIARIO. 


nubes  refulgentes.  El  momento  será  solemnísimo  y será  la  proclamación 
magnífica  de  mi  Realeza  y la  presentación  gloriosa  de  su  magnífico  tro- 
no. Pero  el  trono  de  Jesucristo  no  ^s  sólo  nube,  nube  brillante;  es,  prin- 
cipalmente, el  Higa)  que  ocupa  en  el  cielo,  a la  derecha  del  Padre  celes- 
tial. No  es  una  colocación  física,  es  una  condición  mística,  una  condi- 
ción supei’ior  Está  al  lado  de  la  Divinidad,  está,  como  dice  San  Pablo, 
como  recibiendo  físicamente  la  plenitud  de  la  Divinidad,  como  si  dijéra- 
mos montado  en  su  trono.  Es  trono  de  la  Divinidad  misma,  y en  esto  con- 
siste la  gloria  más  eminente  e insuperable  de  este  Rey,  cuyo  trono  aquí  sí 
es  magnífico,  es  glorioso,  limpísimo  y brillante.  En  nuestra  presencia  se- 
rá suoerior  por  sus  resplandores  a los  resplandores  del  sol. 

Amados  hermanos,  en  esta  magnífica  solemnidad,  en  este  día  de 
fe,  circunstancialmente  de  orfandad  y de  esperanza,  nosotros  nos  reuni- 
mos aquí,,  a ofrecer  a Cristo  Rey  el  tributo  de  nuestro  reconocimiento  y 
de  nuestro  amor.  Hoy  nos  hemos  fijado  en  su  trono  magnífico  y lo  he- 
mos visto  refulgente  y brillante  como  un  sol,  más  que  como  un  sol,  como 
<a  Cruz  hecha  por  el  odio,  dignificada  por  Jesús  y adorada  por  nosotros. 
Lo  hemos  visto  como  un  Trono,  habitación  de  la  Divinidad,  fabricado 
por  la  fe  y viv'ficadc  por  la  piedad.  Lo  hemos  visto  con  las  claridades  de 
un  alma  santificada,  que  es  superior  a cualquier  esplendor  material.  Lo 
hemos  visto  o .mo  una  Eucaristía,  a i?.  cual  vio  el  Profeta  semejante  a 
un  sol  que  se  evartaba  en  el  Oriente  y se  ponía  gloriosamente  hasta  el 
Occidente.  Lo  hemos  visto  como  la  luz  que  alumbra  a la  historia  humana, 
la  de  Israel  y la  de1  mundo.  Lo  hemos  visto  como  una  nube  llena  de  glo- 
ria y majestad  y lo  hemos  visto  con  los  esplendores  de  la  Divinidad  mis- 
ma de  Jesucristo,  sentado  al  lado  del  Padre  celestial.  Es  decir,  hemos 
visto  su  trono  brillante,  y en  verdad  podemos  decir  y decimos:  “El  trono 
de  E!  parece  un  so!  por  su  brillo  en  nuestra  presencia”. 

Señor,  Señor,  Jesús,  desde  el  fondo  de  nuestra  alma  arranca  una 
palabra  que  inventó  el  odio,  pero  que  transforma  el  amor  y te  saludo: 
“Ave  Rex”.  Salve  ¡ »h  Rey!  Te  saludo,  en  el  trono  de  la  Cruz,  que  es  de 
odio  y de  amor  y de  triunfo.  Te  saludo  en  el  Trono  de  los  Templos  del 
mundo  y en  este  magnífico,  levantado  por  la  fe  del  pueblo  mexicano,  que 
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te  adora,  te  ccnfiera  y te  defiende:  “Ave,  Rex"  Salve  ¡oh  Rey!  Te  salu- 
do en  el  tono  frágil  y poderoso  de  la  Eucaristía. 


“Ave  Rex”.  Salve  ¡oh  Rey!  Te  saludo,  desde  hoy  en  el  trono  bri- 
llante de  las  nubes,  llenas  de  gloria  y majestad,  en  que  vendrás  montado 
en  el  último  día,  a juzgar  al  género  humano.  Y desde  aquí  desde  la  tie- 
rra, “Salve,  Rey”,  Te  saludo  en  el  trono  celestial , al  lado  del  Padre , en  la 
vida  eterna.  ¡Salve,  Rey! 

Danos  a todos  tus  hijos  !a  gracia  de  ser  siempre  fieles  vasallos,  de 
llevar  en  nuestra  vida  nuestra  cruz,  porque  es  tu  trono;  de  llevar  en  nues- 
tra vida  un  Templo  en  donde  habites-  de  llevar  en  nuestra  alma  la  gra- 
cia que  Tú  quieres;  es  recibir  con  frecuencia  el  Misterio  de  la  Eucaris- 
tía, que  es  también  tu  trono.  Danos  la  gracia  de  no  sentir  temor,  sino 
gozo,  al  verte  descender  con  majestad  del  cielo,  el  último  día,  y danos 
la  gracia  final  de  contemplarte  algún  día  en  el  cielo  y cantar  lo  que  di- 
cen los  animales  de¡  Apocalipsis  v los  ancianos  de  él,  en  la  gloria,  eter- 
namente: “Digno  es  el  Cordero,  que  ha  sido  inmolado,  de  recibir  el  honor 
y la  fuerz?  y la  glmia  y la  eternidad  y el  imperio”. 


EL  EXCMO.  SR, 
OBISPO  DE  SN. 
LUIS  POTOSI, 
DR.  D.  LUIS  CA 
BRERA  CRUZ, 
EN  LOS  MO- 
MENTOS EN 
QUE  ERA  CON 
SAGRADO 
OBISPO  EN 
NUESTRA 
SANTA  IGLE 
SIA  CATEDRAL 
BASILICA,  DE 
DONDE  FUE 
MIEMBRO  DEL 
CABILDO  CA 
TEDRALICIO  Y 
ENCAR  GADO 
DE  LAS  OBRAS 
DEL  CUBILETE. 
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